
El odio es santo. Es la indignación de los cora- 
zones fuertes y potentes, el desdén militante de 
aquellos a los que irrita la mediocridad y la 
estupidez. Obrar es amar, es sentir su alma cá- 
lida y generosa, es vivir ampliamente del des- 
precio de las cosas vergonzosas y tontas. El odio 
alivia, el odio hace justicia, el odio engrandece. 
Yo me he sentido más joven y animoso después 
de cada una de mis rebeldías contra las mez- 
quindades de mi tiempo. He hecho del odio y 
del orgullo mis dos huéspedes; me he compla- 
cido en aislarme, y, en mi aislamiento, a odiar lo 
que heria lo que es justa y lo que es verdadero. 
Si valgo alguna cosa hoy, es porque estoy solo 

y  por  que  odio. 
Emilio   ZOLA 
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Odio las gentes nulas e impotentes; me molestan. 
Queman mi sangre y rompen mis nervios. Odio 
los hombres que se encierran en una idee per- 
sonal, que van en rebaño, arrimándose los unos 
a los otros, bajando la cabeza hacia la tierra 
para no ver la gran luz del cielo. Odio a los 
tontos que se hacen desdeñosos, los incapaces 

que gritan contra todo y no hacen nada. Odio 
a los pedantes y a los aburridos que rechazan la 
vida. Amo a las libres manifestaciones del genio 
humano, a la continuación ininterrumpida de 
expresiones humanas, y lamento no poder vivir 
siempre para asistir a ese eterno paso de la 

vida   con  mil   actos   diversos. 

Emilio   ZOLA 
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EN ESTE PRIMERO DE MAYO... 
Las luchas proletarias, en el pasa- 

do, se caracterizaron por su intransi- 
gencia frente a las exigencias del ca- 
pitalismo, por su audacia frente a la 
parcialidad natural de la autoridad en 
los conflictos que se producían entre 
el  capital y  el  trabajo. 

Las reivindicaciones proletarias dis- 
currían inspiradas por principios' de 
equidad, según los cuales la produc- 
ción debería ser patrimonio social y 
no  privativo  de los  privilegiados. 

Reducir la jornada de trabajo para 
evitar el paro obrero, era un signo vi- 
vo del sentimiento de solidaridad; re- 
clamar sin cesar el aumento de no- 
sibilidades adquisitivas del asalariado, 
representaba una clara expresión del 
concepto de igualdad económica, al 
pretender que la riqueza social fue- 
ra asequible a todos, especialmente a 
los  que  la producen. 

La condición humana que inspiraba 
su rebeldía contra la autoridad del 
Estado, siempre al servicio y defensa 
del privilegio, llevaba a los trabajado- 
res hacia, soluciones libertarias, pues 
solo es efectiva la libertad si la ex- 
plotación y la autoridad del hombre 
sobre su semejante desaparecen como 
fundamento de la  sociedad. 

Símbolo de estas luchas, por estas 
ideas de igualdad y fraternidad hu- 
manas, fueron los Mártires de Chica- 
go, alevosamente sacrificados por el 
capitalismo norteamericano. Como a.- 
quellos son legión los hombres que en 
el transcurso de la historia dieron su 
vida en su afán de superación social 
y  humana. 

El capitalismo de Estado, o el Es- 
tado capitalista, han comprendido que 
una lucha tenaz y consecuente de los 
asalariados, de los sometidos* bajo su 
férula, solo ofrecía su fin ineluctable- 
mente. Para evitarlo no se ha reparado 
en medios, desde la eliminación física 
pura y simple, hasta la división por 
confusión   de   sistemas   iiieücos   diver- 

sos; por la creación e implantación 
de sistemas doctrinales más o menos 
oportunistas, como concepción finalista 
pretendidamente emancipadora ; por 
la creación de filosofías inspiradas en 
la demagogia, más sabia, según la cual 
la revolución es posible por la con- 
quista del Estado; por la instaura- 
ción de dictaduras estatales, cuya bar- 
barie, elevada a sistema, elimina todo 
gesto de superación, todo síntoma de 
rebeldía, reduciendo al hombre a la 
triste condición de esclavo sin volun- 
tad  ni  personalidad  propias. 

Todo oüo para terminar en el esta- 
do de COSíS actual, que sitúa a la hu- 
manidad en grupos geográficos irre- 
ductibles y somete al individuo a un 
sistema de explotación medioeval al 
servicio de la guerra, pues es en nom- 
bre de !a «paz armada» que se impo- 
ne a los trabajadores un sistema de 
trabajo, de super-rendimiento, q,ue le 
hace imposible vivir en un clima de 
paz  y piogieso. 
Ayer los asalariados luchaban por la 

reducción de horas de trabajo. Hoy 
los trabajadores están obligados a tía- 
bajar jornadas interminables, horas su- 
plementarias, si no quieren perecer, 
si no renuncian deliberadamente al 
confc rt de vida que ofrece la técnica 
moderna. Es la consecuencia lógica de 
la introducción, en los medios proleta- 
rios, de las teorías y sistemas políti- 
cos sedicentes revolucionarios, que so- 
lo han tenido la virtud de anular la 
iniciativa de \o¿ lumbres en beneficio 
de jefes y líderes oe toda suerte, a 
los cuales ha confiado la defensa de 
sus interesen de clase, olvidando la 
máxima fundamental de los primeros 
intemacionalistas según la cual «la 
emancipación de los trabajadores es 
obra  de  los  trabajadores  mismos». 

A partir del momento en que los 
trabajadores renunciaron a considerar 
que su salvaciói, radicaba en su pro- 
pia     capacidad,   eS   .-^u   propio     eslucr- 

LB HCITBCION UNTIfRílNQlllSTíl EN EL MINEO 

Manifestaciones de Estudiantes 
en el Canadá 

La desfachatez de los represen- 
tantes de Franco a través del mun- 
do es tan grande, que ella desenca- 
dena la protesta indignada de in- 
mensas capas de opinión sana en to- 
das  partes. 

Como no quieron perder el con- 
trol de las grandes masas de obre- 
ros españoles que el propio régimen 
franquista obliga a emigrar de Es- 
paña, para hacer frente al pavoroso 
problema del paro forzoso, producto 
inmediato del famoso plan de Esta- 
bilización, se esfuerzan en crear or- 
ganismos y en celebrar fiestas y re- 

organismo creado por los refugia-, 
dos políticos, llamado Liga Demo- 
crática Espñola, en el que actúan 
todos los antifascistas allí residen- 
ciados. La Liga Democrática españo- 
la, indignada por el comportamiento 
de los representantes franquistas, or- 
ganizó una manifestación de protes- 
ta que, partiendo de la Universidad, 
pacífica y dignamente expresó su re- 
pudio de los métodos franquistas y de 
la   dictadura   de  Franco. 

He aquí una imagen gráfica de 
este acontecimiento, que reunió a 
estudiantes   y     refugiados     políticos, 

T'O'A M/YT 
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presentaciones teatrales, en las que 
reunir y seguir llevando de la ma- 
no a estos jóvenes emigrantes. Asi, 
en Montreal, Canadá, organizaron 
una representación de teatro espa- 
ñol, y tuvieron el cinismo y la ocu- 
rrencia peregrina de elegir como au- 
tores nada menos que a Federico 
García Lorca y a Alejandro Casona, 
con el propósito de atraer a jóvenes 
estudiantes canadienses, para los que 
España, su poesía y su teatro, es- 
tán encarnados por todos los hom- 
bres que el fascismo español ha 
arrojado lejos del país que les vio 
nacer. 

En el Canadá, aparte otras organi- 
zaciones    antifranquistas,    existe    un 

encabezados por carteles que nues- 
tros lectores pueden ver... censura- 
dos por nosotros, pues hay uno que, 
de aparecer todas las palabras que 
siguen al nombre de Franco, signifi- 
caría   la   suspensión   de   ((C.N.T». 

Además se distribuyeron entre la 
población de Montreal unas hojas 
conteniendo la fotografía de Garcia 
Lorca, un mensaje de la Liga Demo- 
crática española, explicando el ase- 
sinato de Garcia Lcrca, detallando la 
cantidad de hombres de letras, pen- 
sadores, poetas, artistas, víctimas del 
franquismo, presos, muertos o exila- 
dos, y la hermosísima poesía de An- 
tonio Machado ((El crimen fué en 
Granada», alusiva a la muerte de 
Federico. 

zo y voluntad de lucha, por su emanci- 
pación, la evolución hacia la misma 
fué seriamente frenada por Mesías de 
todos los colores y jefes infalibles. 
Cuando los trabajadores «delegaron» 
su voluntad constructiva en partidos 
y cuadros de marchamo dirigista, ■ cuan- 
do renunciaron a la simple práctica de 
la acción directa revolucionaria, per- 
dieron si: primera batalla y, desde en- 
tonces, la eficacia del sindicalismo per- 
dió intensidad y prestigio, hasta con- 
vertirse en lo que hoy representa: 
cuerpos sin vida y vigor combativo; 
colosos construidos con arena que el 
menor soplo del viento diluye; ele- 
mentos sin esa condición básica por la 
cual se distingue el ente humano ra- 
cional  del  simple rebaño animal. 

El sentimiento de solidaridad, que 
tantas paginas gloriosas escribió en la 
historia d<. las luchas obreras, ha que- 
dado reducido a su mínima expresión. 
Los moviemientos sindicalistas de tipo 
internacionalista viven sometidos a in- 
tereses de Estado, se encuentran par- 
cializados en tantos cuantos Estados o 
nacionalidades los constituyen bajo el 
signo de Secciones. Y las acciones de 
estos conglomerados de diferente con- 
dición nacional (?) aparecen como la 
simple expresión de propósitos doctri- 
nales comunes, sin que- estas mismas 
acciones puedan converger sobre objeti- 
vos de lucha efectivos, prácticos e in- 
mediatos, pues estos objetivos chocan 
inevitablemente con los intereses de 
los Estados a los cuales se deben real- 
mente, por encima de afinidades teóri- 
cas  y   verdaderamente  sindicalistas. 

Y cada año que pasa acumula nue- 
vos motivos de lucha, impone nuevos 
objetivos sobre los ya viejos existen- 
tes. Es una acumulación de debe- 
re? que parecen separarnos, cada día 
más, de las finalidades emancipadoras 
para las cuales se crearon las diferen- 
tes Internacionales de marchamo hu- 
manista. Ello ¿>e explica por el Bwaplc 
hecho de que ningún objetivo se cu- 
bre por falta de lucha, de solidaridad 
efectiva, hacia los trabajadores someti- 
dos a regímenes de tiranía política y 
económica. 

Al alcance del menos iniciado en 
las prácticas de lucha social, aparece 
la idea, de que si la solidaridad in- 
ternacional fuera de uso normal, mul- 
titud de países serían libres, otros no 
habrían caído víctimas de conjuras 
—también internacionales—, bajo yu- 
gos de esclavitud indignos de países 
civilizados. Triste es constatar que el 
triunfo del capitalismo, en sus múlti- 
ples formas y colores, es la consecuen- 
cia natural del desarraigo del sindica- 
lismo de sus  orígenes básicos. 

Sin embargo, la vida continua y, 
frente a la negación y la renuncia,, 
surge potente la necesidad de vivir 
de los hombres, sin otra ambición que 
vivir honestamente de su esfuerzo. La 
constatación de un estado de cosas, 
negativo en sus^ resultados prácticos, 
les induce a estudiar, a buscar una 
salida a sus justificadas inquietudes, a 
plasmar en la realidad sus esperan- 
zas de paz, sus aspiraciones de justicia 
y   libertad. 

Aquellos que no abandonaron, que 
tesoneramente defendieron los clásicos 
principios Intemacionalistas, ven con 
satisfacción como el tiempo y las con- 
tradiciones de los sistemas sociales en 
uso trabajan por ellos. Los hombres 
justos y realmente libres tienen una 
perspectiva amplia y estimulante, cu- 
yo premio esencial debe consistir en 
la satisfacción del deber cumplido y 
en la esperanza de que al fin del caos 
que las estructuras sociales nos ofre- 
cen, solo en una Sociedad realmente 
fundada en la soberanía del hombre, en 
la igualdad social y económica, en la 
práctica de la fraternidad humana, en- 
contrará su salvación. 

Animados de estos principios, los 
hombres de la C.N.T., de España en 
el Exilio, continuamos firmes en nues- 
tro puesto de combate, más decididos 
que nunca a combatir por la liber- 
tad de nuestro pueblo y de todos los 
oprimidos de la tierra. 

...Este  nuestro  modesto   recordatorio 

a los caídos por la causa de la eman- 
cipación del hombre no puede termi- 
nar sin el cálido testimonio de nues- 
tra solidaridad activa hacia los que, 
bajo el yugo tiránico de los déspotas, 
en los diferentes Países y latitudes, 
luchan por su libertad y, en particu- 
lar, hacia los esforzados luchadores de 
la Confederación Nacional del Traba- 
jo, nuestros queridos hermanos, nues- 
tros compañeros que, en el Interior 
de la Península Ibérica, mantienen vi- 
vo el glorioso estandarte de la Orga- 
nización; que sin perder la esperan- 
za en un día mejor ya empiezan a 
vislumbrar la Aurora del nuevo día 
en que los españoles dignos podrán 
vivir en España ubres y en plenitud 
de su derecho a determinar su siste- 
ma de convivencia, dentro del con- 
cierto de los pueblos realmente evo- 
lucionados   del   Mundo. 

¡Compañeros confederados! Un año 
más ha pasado nuestro pueblo bajo el 
imperio del despotismo autoritario, 
con su secuela de miserias morales y 
físicas, aumentadas estas por el vano 
empeño de un resurgir económico fun- 
dado en un equívoco lamentable. La 
demagogia fascistizante ya es impo- 
tente para acallar la protesta airada 
de los trabajadores y de los hombres 
evolucionados e inquietos. Nosotros, 
los  hombres   de  la  C.N.T.,   no   pode- 

mos ser indiferentes a éste estado de 
cosas y debemos acentuar nuestra ac- 
ción solidaria y liberadora. Nuestros 
pequeños problemas internos deben 
desaparecer ante las exigencias histó- 
ricas que se proyectan acusadamente 
y de forma urgente. Fraternalmente 
integrados a la gloriosa Confederación 
Nacional del Trabajo de ayer y de 
siempre, cumplamos nuestro deber, sin 
reservas de ninguna clase. Lo exige 
la memoria de nuestros caídos y la 
triste situación de los que, dentro de 
la tragedia actual, siguen en pie de 
lucha y cuentan con nuestra SOLI- 
DARIDAD  efectiva.. 

¡Antifascistas Españoles! Mañana se- 
rá, quizá, demasiado ' tarde. Desde 
hoy, ya que ayer no fué, debemos 
trabajar en función de un imperativo 
común: la liberación de los españoles 
sometidos  a  la  dictadura. 

¡Sindicalistas del Mundo entero! La 
C.N.T. os llama a la lucha por la li- 
beración de un pueblo digno de mejor 
suerte; os emplaza a cumplir con 
vuestro deber de solidaridad obrera. 
Nuestra Libertad es garantía de la 
vuestra. 

¡Hombres libres del Mundo! ¡Li- 
bertad  para  España! 

El   Secretariado   Intercontinental 
de  la C.N.T.   de  España 

en el Exilio. 

SENTIDO DEL PRIMERO 
DE MAYO 

La ¡ornada histórica del !*• de mayo 
de 1886, en que los obreros de Chica- 
go declararon la huetga general para 
conseguir las ocho horas de trabajo 
¿tarto, en v.cj de ?<1S ."i 12 y test, 14 
fioras de explotación inhumana y ago- 
tadora de entonces, es tan rica en sig- 
nificados y matices, tiene tan honda 
significación social y humana, que 
siempre arroja luz sobre temas de hoy; 
es tan actual su sentido que, a pesar 
de los años transcurridos, la Humani- 
dad, la clase trabajadora en particular, 
no han superado moralmente el mensa- 
je de redención y esperanza que repre- 
sentaba, para el ser humano explota- 
do, hombre o mujer, aquella magnifi- 
ca huelga del 1° de mayo de 1886. 

Porque en el ánimo y deseo de 
aquellos hombres excepcionales, que 
se llamaron Luis Ling, Parsons, En- 
gel, FisoJiler y Spies, la ducha por con- 
seguir la jornada de trabajo de ocho 
horas no era un fin en si, si no mejor 
el principio del fin de la explotación 
del hombre por el hombre y de la in- 
humana sociedad capitalista, y el pri- 
mer paso hacia una sociedad libre y 
armoniosa de tipo comunista liberta- 
rio, en la que cada ser humano, hom- 
bre o mujer, encontrará el ambiente 
y los medios adecuados para desarro- 
par libremente su personalidad, en un 
mundo sin trabas económicas y sin un 
Estado policiaco. 

Ninguno de los cinco anarquistas 
ahorcados por la sociedad capitalista 
de Chicago, hizo en vida ninguna con- 
cesión de tipo moral o material al or- 
den capitalista que les repugnaba, y 
aceptaron el supremo sacrificio de su 
existencia con la firme convicción mo- 
ral de que más vale morir para, ser 
libre, que no vivir como esclavo o co- 
mo rebaño. 

Y ellos veían que mientras no se lo- 
grase ia verdadera igualdad entre los 
nombres, aboliendo las clases o castas 
sociales, y ello significa abolir el si- 
niestro y antihistórico privilegio de la 
propiedad privada y aboHr el Estado 
que nació y vive para sostener este 
privilegio; mientras no ocurra esto, re- 
sulta estéril cualquier sueño de reden- 
ción social y espiritual de la Humani- 
dad. 

fí qué vemos hoy en día, sino la 
prostitución más completa de la clase 
trabajadora? Por un lado los sindica- 
tos comunistas y socialistas, que hablan 
del Io de mayo de 1886, pero no di- 
cen nada de sus mártires y de su 
gran sentido moral y social, y por otro 

lado Id Iglesia romana, que prostitu- 
ye esta gran fec'lia de la clase traba- 
jadora, proclamándola fiesta católica 
y poniendo por patrono a San José, el 
i :;>.'. ;;G tiertc nada tftee DGt, ni ¡h/í 
asomo, con la huelga y el ahorcamien- 
to  de  los cinco  mártires  de  Chicago. 

Y por último, y es lo más lamenta- 
ble, es el mismo obrero explotado que, 
aunque recibe su jornal sin trabajar, 
a causa de la fiesta del Trabajo del 
Primero de md¡yo, no se pregunta, ni 
por asomo, el significado ele diclia fies- 
ta ni su sentido social, trabajando las 
más de las veces doce horas diarias 
para conseguir pequeños bienes mate- 
riales, como son un velomotor o un 
aparato de televisión o un automóvil, 
o el tener cuatro clases de quesos o 
de vinos en la mesa, claudicando en 
toda la línea delante de los soportes 
de {a sociedad capitalista, la Iglesia y 
el Estado, y reduciendo a nulidad es- 
téril la gran esperanza que representó 
eC sacrificio de los mártires de Chica- 
go. 

Solo el 19 de julio de 1936, se iden- 
tificó moral y socialmente con el 1° 
de mayo de 1886. En ese día, un pue- 
blo, en este caso el español, vio el 
principio del fin de todas las injusti- 
cias, noble gesta malograda por el 
egoísmo de los hombres y de las na- 
ciones. 

Como se vé, la fecha histórica del 
1° de mayo sigue siendo de actutúidad 
palpitante y de ella se desprenden 
grandes lecciones. 

Rafael    GARCÍA. 

IEI UITIMC ÍECO 
DE esa gran voz de Bakunín, que llenó medio siglo de agitación social 

y política, que se kizo oír en todos los momentos cruciales del si- 
glo pasado, se ha extinguido el último eco. Lo que de él quedaba de 

\ital,   la   última   gota   de   su   sangre,  acaba   de   secarse. 
Precisamente no hace muchos días, nuestro común amigo Widman, de 

Ginebra, nos hizo llegar una carta recibida de Marussia Bakunín, única su- 
perviviente  de  los  tres  hijos  que   tuvo   el  gran   revolucionario. 

Por ella supimos que aún vivía esta anciana descendiente de uno de 
los hombres más extraordinarios del siglo pasado. Y que, además de vi- 
vir, seguía fiel al recuerdo de su padre, deseosa incluso de contribuir a los 
gastes que podría ocasionar el entretenimiento de su tumba, en el cemen- 
terio  de  Berna. 

Bruscamente, la radio ha dado la noticia, que hemos visto confirmada 
en las noticias de Prensa: hace apenas una semana, Marussia Bakunín ha 
muerto en Ñapóles. Y la carta publicada en ((Cénit» es, realmente, la úl- 
tima manifestación- de existencia de esta mujer ilustre por su apellido, por 
la  sangre que  corría  por sus  venas,  por  las  augustas  sombras  que evocaba. 

Ha muerto a los 87 años, en una modesta casita en los alrededores 
de Ñapóles. Era la hija menor, nacida durante la estancia de Bakunín 
como   prisionero   en Siberia. 

La lectura de la carta de Marussia fué para mi una gran alegría. 
Tenía vivo en mi el recuerdo un poco amargo de la visita que hice, en 
1937, a la tumba de Bakunín en el cementerio de Berna. La sepultura esta- 
ba en buen estado. Una losa de piedra la cubría, pero sobre ella, como 
único epitafio, unas extrañas palabras, hechas grabar por su hijo, el Dr. 
Bakunín, que, según nos informa la carta de Marussia, murió en Ginebra 
en 1943. Estas palabras eran: «Michael Bakunín ...Patrióte russe. Lutta pour 
la liberté de leur patrie». Tal impresión me produjeron que, Sin anotarlas, 
quedaron en mi grabadas de forma que hoy las reproduzco exactamente co- 
mo estaban escritas. Cerno estaban entonces. No sé si, en los 23 años trans- 
curridos, alguien se habrá cuidado de cambiar este epitafio, que de tal forma 
empequeñece   la   personalidad   y   la   lucha   de   Bakunín. 

Porque este no luchó por la libertad de su patria, sino por la libertad 
de la Humanidad entera. Si la preocupación de Rusia fué dominante en él 
durante muchos años, es porque veía en Rusia terreno abonado para la 
eclosión revolucionaria, como nosotros lo hemos visto principalmente en Es- 
paña. Pero cuando polacos, croatas, búlgaros, italianos, alemanes, franceses o 
españoles, se agitaron y se lanzaron a la calle luchando por la libertad, 
Bakunín estuvo con ellos y compartió con ellos los avatares de la lucha. 
Estuvo en la revolución del 48 en Alemania y en Francia; luchó con los 
liberales italianos; se entregó en cuerpo y alma al combate por la liberación 
de Polonia. Cuando estallaron, en España la revolución del 68, que terminó 
con el reinado de Isabel II y trajo la primera república, y en Francia, en 
1870, el gran movimiento de la Commune, Bakunín, viejo y achacoso, hizo es- 
fuerzos inauditos para correr a ambos países, a contribuir con su experiencia 
revolucionaria   y   a   intervenir   en   la   lucha. 

Su lápida debía decir: ((Dedicó su vida a la lucha por la libertad de 
la Humanidad». Según se me manifestó había sido su hijo Carlos el que hizo 
grabar el epitafio en cuestión, que disminuía e impersonalizaba la silueta 
moral   de   Bakunín. 

Hoy, Marussia, la última descendiente, el último eco de Bakunín, acaba 
de extinguirse. Nettlau contactó con ella y sobre todo con su hermana So- 
fia. ¡Pero cuántos recuerdos íntimos inéditos; cuantos emocionantes evocacio- 
nes de la figura moral de Bakunín padre, de Bakunín esposo, de Bakunín en 
su  hogar,  junto  a  sus  hijos,  quedan  para  siempre  sepultados  en  la tumba! 

Esta viejecita que acaba de morir obscuramente, se lleva con ella la 
última imagen carnal del coloso. Quizá se le parecía. Quizá en ella revivían 
sus ojos, su frente, su boca, un  gesto, una  expresión. 

Ignoro si quedan nietos o biznietos con vida. Si el nombre de Bakunín 
habrá desaparecido por completo con la muerte de Marussia. 

La filiación carnal no significa nada. Y no es posible buscar la conti- 
nuidad ñe las ideas a través de esa línea genealógica de los apellidos y las 
generaciones. Las ideas prenden en los cerebros, en las conciencias; no se 
transmiten con los tejidos, con la sangre, con los rasgos hereditarios. Y 
hay familias que después de haber brillad» durante varias generaciones, se 
extinguen bruscamente, o por falta de herederos carnales directos, o porque 
la filiación espiritual cesa. Hoy hay un Reclus, descendiente de la familia 
por línea directa, que es comisario de Policía. 

Pero no podemos evocar a Marussia, a su fin, después de esa carta, 
sin emoción profunda; sin poder sustraernos a la ilusión de que en ella y por 
ella, Bakunín todavía vivía. Y este último eco que se extingue, esta genealogía 
que se corta, nos produce una profunda melancolía. Porque la gigantesca 
sombra de Bakunín con ella pierde los últimos gestos humanos, para con- 
vertirse en un inmenso fresco histórico. Y la historia es recuerdo; ya no es 
vida. 

Federica   MONTSENY. 

La Señora María Bakunín, hija del célebre revolucionario ruso Miguel 
Bakunín, ha muerto el domingo próximo pasado, a la edad de 87 años. Ha- 
bía sido durante más de treinta años, la única mujer directora de un Insti- 
tuto científico universitario italiano: el Instituto de química aplicada, de 
Metalurgia y de Metalografía de Ñapóles. La señora María Bakunín, que 
se había naturalizado italiana, terminó su carrera ((Oficial» en 1948, a los 75 
años de edad.   (De los  diarios suizos,) 

FOTOTIPIA 
Dijo Unamuno que el refrán ((Ho- 

mo homini lupus» debería de tro- 
carse  por   ((Homo   homini   agnus». 

Viendo la resignación con que las 
gentes se supeditan a la injusticia 
que les somete, en cualquier aspecto 
de sus vidas, al dictado de unas mi- 
norías que tiran la parte del león en 
el reparto de los bienes y en el uso 
de derechos ..torcidos.., no puede 
uno por menos que pensar que Don 
Miguel tenía razón: ((Homo homini 
agnus», el hombre es un cordero 
para   el   hombre. 

Cierto familiar que me escribe des- 
de España considera, en su última 
carta, que es una felicidad el po- 
der trabajar 12 horas por  día y osa 

insinuarme que es ese el camino que 
deberíamos emprender todos los es- 
pañoles, allí, claro, y bajo la é.ji- 
da del Caudillo de Dios, para le- 
vantar nuestro país. Indigna seme- 
jante propósito y constatar el éxodo 
continuo de trabajadores españoles 
en busca de un trozo de pan hacia 
tierras extranjeras, pero indigna más 
el ver a qué estado de estupidez lle- 
gan los hombres cuando se inclinan, 
cuando se hacen corderos para los 
hombres. Pero... ¿he dicho ¡(corde- 
ros para los hombres»? No, el sa- 
bio Don Miguel se equivocó: no hay 
tal (dlomo homini agnus» porque 
el hombre que se trueca en cordero 
hace que el otro, el que acepta el 
trueque, se convierta en lobo. Asi 
nos resulta que España esta com- 
puesta    de    borregos    y   de    lobos. 

Javier     ELBAILE. 

PRIMERO DE MAYO 1960 

LA ft.LT. A LOS TRABAJADORES DE TODO EL MUNDO 
LA CRUDA REALIDAD 
DE    NUESTROS     DÍAS 

A la distancia de casi quince lus- 
tros de la fecha en que fueron sa- 
crificados los mártires de Chicago 
—2 de noviembre de 1887— como 
consecuencia derivada de la lucha, so- 
cial y de la reivindicación de la jorna- 
da de trabajo de ocho horas y de los 
hechos de Haymarkett (U.S.A.), la ex- 
periencia histórica demuestra que den- 
tro de la sociedad capitalista y esta- 
tal los problemas fundamentales que 
afectan a la Humanidad continúan sin 
resolver. En realidad, ni hay verdade- 
ra libertad, ni verdadero bienestar, ni 
verdadera justicia  en el mundo. 

El formidable avance técnico apli- 
cado en el desarrollo de la producción 
dentro de la sociedad de clases, cier- 
tas mejoras innegables de condiciones 
de orden económico y moral, no pue- 
den garantizar a los trabajadores la 
seguridad de su existencia ni la de un 
empleo o ocupación al abrigo de la 
eventualidad y de lo arbritario. Esta 
seguridad no pueden esperarla de los 
contratos colectivos, de las promesas de 
salario garantizado, de las estafas de 
la participación en los beneficios, del 
ilusionismo de la cogestión. Los fal- 
sos cimientos de las estructuras capi- 
talistas no están hechos para dar ga- 
rantías permanentes a los productores 
de la riqueza social. De hecho, el Ca- 
pital y el Estado siguen siendo los 
dueños absolutos. Y queda más que 
demostrado que el poder económico 
domina y que el poder político le sir- 

ve, aun en los países de democracia 
más desarrollada. Estas verdades no 
son nuevas y de ellas tenían ya. ple- 
na conciencia aquellos abnegados lu- 
chadores de la talla de Alberto R. Par- 
sons, de Augusto Spies, de Adolfo 
Fischer, de Jorge Engel, de Luis Lingg, 
de Fielden, que fueron sacrificados en 
la misma América del Norte que eje- 
cutó a Sacco y Vanzetti en 1927, y que, 
después de batallar briosamente por 
la más noble y la más justa de las 
causas, perecieron en las horcas mal- 
ditas proclamando su fe en el So- 
cialismo y en la. Anarquía, su esperan- 
za en los grandes ideales del porvenir 
y en la acción emancipadora de la 
clase obrera, a los que habían ofreci- 
do en holocausto lo más sagrado que 
posee el hombre:  la vida. 

Después del inolvidable Primero de 
mayo de 1886, en que los carpinteros 
de ribera de los Estados Unidos la 
formularon como una reivindicación 
inmediata, en el terreno de la acción 
directa, la jornada de 8 horas de tra- 
bajo, gracias al esfuerzo y a la pre- 
sión de la clase obrera mundial ha 
sido una conquista efectiva en la ma- 
yoría de los países civilizados. Con- 
quista tan preciada, que había, de ser 
celosamente conservada por los traba- 
jadores, sin embargo, desgraciadamen- 
te, se vulnera por los propios obre- 
ros, en su afán de ganar más jornal, 
por lo que aceptan el escándalo traba- 
jar horas suplementarias mientras hay 
en cada nación miles de parados o 
de nuevas promociones obreras sin em- 

pleo. Y el paro forzoso, por el mismo 
proceso de automación, que el capi- 
talismo y la concentración de las em- 
presas tiene interés en acelerar, será 
mayor cada día, viniendo a agravarlo 
el problema, del rápido crecimiento de- 
mográfico. El pleno empleo, que su- 
pone también concurrencia feroz en 
el mundo capitalista y que requiere 
cambios de estructuras del mismo sis- 
tema capitalista y conciertos econó- 
micos y financieros que rebasen las 
fronteras de un país, no puede resol- 
ver esta grave cuestión. Y los trabaja- 
dores de los países de sociedad indus- 
trial estarán siempre expuestos a su- 
frir las consecuencias de las contradi- 
ciones y de las crisis de la sociedad 
de clases, que apoyan los Estados dic- 
tatoriales y también los llamados de- 
mocráticos. 

No han podido resolver el proble- 
ma del bienestar y de la justicia so- 
cial ni el liberalismo y la democracia 
burguesa, ni los diversos tipos de re- 
gímenes fascistas, con sus economías 
más o menos dirigidas, ni el socialismo 
de Estado. La experiencia, de Alema- 
nia, de Francia, de Italia, de España, 
de Portugal, de Inglaterra, de los mis- 
mos países escandinavos, la de los Es- 
tados Unidos, y aun la de aquellos 
países del continente americano en los 
que en el curso de estos siglos se 
ha realizado como en Méjico, Cuba y 
Venezuela, una revolución a medias, 
lo confirman plenamente. Y el ejemplo 
de la U.RS.S., de los países  del Este 

(Pasa a la página 2.) 
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donde predominan los sistemas llama- 
dos de «democracia popular», como 
el de la misma China, en los que el 
practicisn)0 lenino-marxista ha creado 
la gigantanasia del Estado omnipoten- 
te, dominando toda, la vida social, eco- 
nómica, política y cultural de forma 
monstruosa, con el consiguiente some- 
timiento de los trabajadores y de los 
ciudadanos a la monolítica disciplina 
estatal, confirma igualmente la, inca- 
pacidad áe las soluciones marxistas 
para asegurar la libertad y el bien- 
estar de los seres humanos. Sin justi- 
cia no hay libertad. Sin libertad toda 
justicia es imposible. La sociedad or- 
ganizada bajo la fría férula de la 
economía técnica deshumanizada, tam- 
poco es deseable desde el punto de 
vista libre de los seres y de respeto a 
la personalidad humana. 

Inestabilidad, injusticia, falta de li- 
bertad, crisis periódicas, conflictos 
ininterrumpidos, descomposición ética, 
automatismo y servidumbre del hom- 
bre: tales son los frutos de los siste- 
mas  imperantes. 

LA MARCHA  FIRME  HACIA 
ADELANTE ES  NECESARIA 

El círculo de injusticia y de escla- 
vitud debe ser roto. La marcha deci- 
dida hacia adelante es una condición 
necesaria de la renovación. La nueva 
opción llama a todos los hombres de 
buena voluntad, a todos los comba- 
tientes por un mundo realmente libre 
al esfuerzo. Los Estados bajo la ac- 
ción consciente de los trabajadores y 
de los hombres rebeldes, deben de- 
rrumbarse para dejar paso a la libre 
administración de la sociedad y de 
las cosas directamente, por los trabaja- 
dores,   por  los  ciudadanos  mismos. 

Son exigencias del momento defen- 
der los intereses de los trabajadores, 
los intereses humanos por encima de 
los Estados y de las clases dominan- 
tes. Ensanchar las conquistas de la 
clase trabajadora, las de carácter rei- 
vindicativo inmediato sobre aumento 
de salarios, mayor valoración del po- 
der adquisitivo, reducción de horas 
de jornada de trabajo, reclamando la 
aplicación de las de jornadas de 6 o 
5 horas, y el empleo de los obreros 
en paro forzoso, vivienda económica, 
salarios adecuados a las necesidades 
de la existencia, trato humano, direc- 
ción efectiva de las empresas por los 
trabajadores. No descuidar las conquis- 
tas de carácter finalista: la supresión 
del salariado, de la explotación, la su- 
presión de las clases, de los Estados, 
de las dictaduras; la emancipación de 
los trabajadores y de la humanidad en 
el plano nacional e internacional; la 
apropiación colectiva de las riquezas 
naturales, de las transformadas y pro- 
ducidas, de los instrumentos de traba- 
jo y de cambio, la distribución justa 
de los que es patrimonio colectivo so- 
bre la base de solidaridad universal; 
la justicia social en la libertad; la or- 
ganización de la sociedad nueva comu- 
nista  libertaria. 

Es exigencia del momento oponerse 
a todas las guerras, a la política arma- 
mentista, al renacimiento del militaris- 
mo, a la fabricación y al uso de ar- 
mas atómicas y de todo género, a la 
poltica colonialista y racista, a cuanto 
contribuye a envenenar las relaciones 
entre los pueblos, a distanciarlos, a 
exacerbar los odios de razas, a des- 
truir o obstaculizar la paz y la armo- 
nía entre los hombres por encima de 
vallas lingüisticas, de fronteras artifi- 
ciales 

HAY   QUE   HACER   FRENTE 
RESUELTEMENTE   A   LAS 

FUERZAS   OPRESORAS 

El proletariado internacional debe 
tener consciencia clara de que, a pe- 
sar de su evidente fracaso, el capita- 
lismo no res'gna a morir y no va a 
renunciar generosamente a sus privile- 
gios. Al contrario, está dispuesto a 
conservarlos de manera encarnizada. 
El peligro no está sólo en las bases 

, estratégicas   que   se   mantienen   y   que 

se extienden y refuerzan para medir 
sus fuerzas los Estados del bloque At- 
lánlico y del bloque llamado comu- 
nista. Los Estados mayores existen; 
existen los cuerpos armados especiali- 
zados; bajo la, inspiración franquista 
o fascista, los servicios psicológicos tra- 
bajan, exaltando el papel providencial 
del Ejército en cada país y venerándo- 
lo como sostén del orden, inclinándolo 
hacia una misión política de regene- 
ración ciudadana; se organizan los co- 
mandos de choque para-militar en la 
Sombra; las milicias negras y las mo- 
dernas del Opus Dei, disciplinadas a 
las consignas del Vaticano, se mueven 
y actúan, con coordinación mundial. 
Las democracias son impotentes, es- 
tán corroídas por fuerzas interesadas 
en descomponerlas; no pueden desha- 
cerse del dogal de las Bancas, de las 
finanzas, de los plutócratas, de los 
feudalismos industriales y agrarios que 
las dominan. El fascismo ni está muer- 
to ni ha desaparecido su amenaza. Es- 
pera la hora propicia para manifestar- 
se, ya sea en Alemania o en otra par- 
te de mundo, ya sea en la Europa que 
se crea, con los nuevos grandes trusts 
y kartels, con las grandes concentra- 
ciones industriales en perspectiva, con 
los poderes de cada Estado extendi- 
dos sobre la economía nacional y con 
las bases de un incipiente Estado su- 
pra-nacional que, en suelo minado por 
los termitas vaticanistas, ha de consti- 
tuir una amenaza para, las fuerzas re- 
novadoras que intenten transformar 
radicalmente la sociedad capitalista y 
estatal. 

De un lado la perspectiva, de la 
amenaza fascista, la descomposición de 
la democracia. Del otro lado, detrás 
del telón de acero, los nuevos amos 
del mundo, que han organizado el 
más perfecto Estado monolítico de do- 
minación humana, imponiendo sus di- 
rectrices a los pueblos, a las masas «hu- 
manas que tienen sometidas y que los 
soportan, impotentes para liberai;se 
del nuevo yugo que se les ha impues- 
to, por ironía de las cosas, en nom- 
bre   de  la  misma  clase   trabajadora. 

Y Estados capitalistas y Estados pro- 
letarios continúan labrando la desgra- 
cia humana, devorando las economías 
nacionales con sus presupuestos, en 
los que las atenciones armadas y po- 
liciacas cuentan con las más impor- 
tantes partidas, y son ellos los que 
disponen del destino de los pueblos 
en lugar de ser estos mismos pueblos 
los que determinan, retardando así el 
proceso de verdadera liberación hu- 
mana. 

Son esos mismos Estados los que 
cuidan de tener encuadrada a la clase 
obrera de cada país. Los que por mil 
medios de infiltración y de corrupción 
introducen sus agentes adictos en las 
mismas organizaciones sindicales. Los 
que dictan disposiciones para que los 
Sindicatos se vean sometidos a la ley, 

, tengan que aceptar las horcas caudi- 
nas de los arbitrajes, vean regulados 
al capricho del gobernante los dere- 
chos de asociación, de reunión y de 
huelga, etc. Y son los Estados y. los 
partidos políticos en general, aun aque- 
llos que, diciéndose socialistas, siguen 
manteniendo la línea reformista, los 
que cuidan de que los obreros no ac- 
túen a fondo contra el Estado y no 
se separen de la vía que conduce a la 
colaboración de clases y que traza la 
política de defensa de los llamados in- 
tereses  nacionales. 

Las Internacionales Sindicales refor- 
mistas, la F.S.M., la C.I.O.L.S., la 
Confederación de Sindicatos Cristianos, 
en lugar de reaccionar contra ese es- 
tado de cosas, se adaptan al mismo y, 
desviando a los trabajadores de la ac- 
ción directa y de las finalidades ver- 
daderamente emancipadoras, apunta- 
lan a los Estados y paralizan las ener- 
gías y los impulsos revolucionarios de 
la   clase  obrera  mundial. 

LA   HORA   DEL   SINDICALISMO 
REVOLUCIONARIO Y DEL 

INTERNACIONALISMO     AIQTIVO 

La hora de los partidos políticos 
«salvadores»,   de   los     hombres   provi- 

denciales, del reformismo sindical y 
social ya ha pasado. Ni en los pueblos 
más desarrollados industrial, técnica- 
mente, científica, y culturalmente, des- 
envolviéndose dentro del sistema ca- 
pitalista y estatal, han podido dar so- 
luciones satisfactorias a los más graves, 
seiios y vitales problemas de los pue- 
blos. Y a estos los han llevado a un 
verdadero impase. No se trata ahora 
de retroceder ni de acomodarse, sino 
de derribar los obstáculos, todos los 
obstáculos que se oponen a una mar- 
cha resuelta hacia adelante, hacia la 
libertad. Hay que evitar incluso que 
los pueblos subdesarrolla.dos, que acu- 
den el yugo del colonialismo, caigan 
en los mismos errores y emprendan 
una falsa ruta ya desde el principio, 
en sus primeros pasos de independen- 
cia. Ni el ejemplo de la U.R.S.S. y 
países satélites, ni el de los Estados 
capitalistas puede ofrecérseles como 
saludable. Hay q,ue sembrar también 
en ellos la buena Semilla de la liber- 
tad, de consubstancial contenido fede- 
ralista y libertario. En todas partes 
del mundo hay que barrer las corrien- 
tes   autoritarias   y   opresoras. 

No es una revolución a, medias lo 
que precisa. Una verdadera revolu- 
ción a fondo se hace indispensable en 
todas partes. La exige la necesidad de 
la supresión de las clases y de la in- 
justicia. La exige la emancipación in- 
tegral de los trabajadores. La recla- 
ma el establecimiento de la paz y el 
mismo principio de mantener un ritmo 
ascendente   en   el   progreso  humano. 

, El ejemplo de la Revolución Espa- 
ñola con sus experiencias y realizacio- 
nes positivas de carácter libertario, 
aun sin haber llegado a ser un mo- 
vimiento triunfante por la coligación 
internacional conspirando para ahogarlo 
en ciernes, es digno de ser tenido en 
cuenta por la clase trabajadora mun- 
dial. Quiso ser aquella Revolución, 
gracias al esfuerzo sindicalista revolu- 
cionario y libertario, una revolución 
constructiva que, rebasando el círculo 
de la Democracia burguesa, no cayera, 
en el del totalitarismo lenino-marxista 
ni en un nuevo sistema dictatorial. 

Con la acción reformista no se pue- 
de acometer la empresa de renovar y 
de transformar el mundo. Esta verdad 
la han proclamado los mártires de 
Chicago y todos los hombres profun- 
damente revolucionarios y que han 
amado  sinceramente   al  pueblo. 

Es la acción directa, como lo de- 
muestran todos los grandes movimien- 
tos de la clase obrera, mundial en las 
luchas obligadas a que se _ha visto 
emplazada, la única realmente eficaz. 
Y a ella tendrá que recurrir el prole- 
tariado siempre que trate de conquis- 
tar ser.ias ventajas, de defender sus 
intereses amenazados. Esta es la te- 
sis mantenida por la A.I.T. Y los he- 
chos  vienen   a  valorizarla. 

Es esta la hora del sindicalismo re- 
volucionario y libertario. De la 'acción 
'directa, activa y coodinada de las ma- 

"sas obreras conscientes, asumiendo sus 
responsabilidades y dispuestas a ejercer 
la gestión administrativa, de las cosas* 
en una sociedad nueva y levantada 
sobre bases esencialmente libertarias. 
Es la hora de un internacionalismo vi- 
vo, dinámico, inteligente y audaz que, 
por encima de Estados y de fronteras, 
una a la clase trabajadora mundial y 
la lleve a las máximas realizaciones 

-constructivas. En el ocaso del capita- 
lismo y del Estado, precipitado por su 
acción demoledora consciente y eficaz, 
los trabajadores, mundialmente, deben 
saber situarse a la altura de su mi- 
sión histórica. 

La A.I.T. llama a todos a esta ta- 
rea. La lucha es permanente. La situa- 
ción internacional reclama de nuestra 
parte un mayor estuerzo cada, día. 
Hay que despertar las energías revo- 
lucionarias aletargadas o adormecidas. 
Hay que galvanizar a. los hombres para 
el trabajo común a favor de la So- 
ciedad  nueva,   justa,   libre   y   solidaria. 

¡VIVA LA ASOCIACIÓN INTER- 
NACIONAL DE LOS TRABAJADO- 
RES! 

Secretariado de la A. I. T. 

SI, EXIBIC10NISM0 Y NADA MAS 
Cuando a falta de argumento ma- 

yor, se mutit)a con toda mala fé e in- 
tención posibles —lo que equivale a 
censura previa— frases de un artículo, 
cuyo contenido trata de rebatirse cual 
lo hace Servando I. Aduna, apenas si 
es posible decir nada más en contra 
de quien asi abra. Su actitud parcialis- 
ta obedece al GUIÓN del cual ni pue- 
de ni quiere salirse. 

¿Qué son sino tópicos y más tópicos 
lo que el citado escribe en el N° 24 
de «E.H.»? Cuando un artículo va 
firmado con nombre y apellido pro- 
pios, es inelegante criticar, por su con- 
tenido, aí periódico que lo publica. Y 
un periodista profesional no ignora, no 
puede ignorar eso. 

El que como yo, hubo de abando- 
nar la escuela antes de los once años. 
a fin de ganarse el pan, nada tiene 
de extraño que al escribir diga «sim- 
plicidades», pero cuando el que ha es- 
tudiado largos años en centros supe- 
riores, solo habla de lugares commu- 
nes, es muclio más lamentable, porque 
demuestra con ello que solo obedece 
a  quien paga y manda. 

No solo en «E.H.», sino que en toda 
la prensa —aparte la clandestina— 
editada en España, se escribe al dicta- 
do, o a tenor de lo que las diversas 
censuras ordenan. De lo contrario exis- 
tiría más de un periódico de oposición. 
Eso no será capaz de negarlo, con 
pruebas, S.J. Aduna. 

¿Antiespañolitas nosotros? Siempre 
hemos sido Intemacionalistas; lo que 
no. impide sintamos interés particular 
por la tierra que nos vio nacer y lu- 
char, y que un Franco, una Falange, 
un Militarismo y una Iglesia Católica, 
Apostólica y Romana cerriles, tienen 
sumida en la desesperación y la mise- 
ria, privada de libertad, que es lo más 
esencial para el ser humano que no. se 
considere inferior o esclavo. Porque 
sentimos las cosas de España —y Por- 
tugal— continuamos la lucíha, contra la 
dictadura de los dos pueblos hermanos. 

Continuáis exhibiendo vistas y más 
vistas de viviendas (algunas fotogra- 
fiadas varias veces desde diferentes án- 
gulos), pero infinidad, de familias viven 
en tugurios o cuevas. (Noventa mil pe- 
setas se exigen de entrada —una PE- 
QUEÑA PRIMA llamáis a esa canti- 
dad, que los obreros mejor pagados y 
que cada día son menos, necesitan pa- 
ra ganarla cerca de dos anos— con de-, 
recho a propiedad al cabo de diez 
años, sin indicar precio de alquiler 
mientras.) Muchos pantanos, canales de 
regadío, reparto de tierras, pero el 
campesino pasa gran parte del año, en 
no pocas regiones, sin ocupación y por 
tanto sin poder comer. Mucha indus- 
trialización, sin lograr exportar los pro- 
ductos manufacturados por caros y no 
siempre de calidad internacional. En 
cambio, gran exportación de frutas y 
aceite de oliva especialmente, pero cu- 
yo beneficio no va al que lo produce 
—propietarios y trabajadores del cam- 
po—, sino a los que aprovechan del 
momento, a los ^protegidos del régimen. 
Muchas' escuelas —por lo menos Uni- 
versidades fastuosas que países próspe- 
ros y ricos no se pueden permitir—, 
pero vosotros mismos reconocéis más 
de un 10 % de analfabetos y que sin 
temor a equivocarnos podemos elevar 
a un 15 o 20  %. 

¿No es todo eso puro exhibicionismo 
y nada más? ¿No es deseo de grande- 
za, a falta de cosa mejor? Buen nú- 
mero de países hacen mucho más que 
vosotros y se lo callan. Trescientas 
mil viviendas por. año construye Fran- 
cia, sin tanto bombo. Vosotros no. No, 
porque un régimen repudiado como el 
vuestro, que para persistir se vé obli- 
gado a dar rienda suelta al deporte a 
fin de despistar al pueblo (también la 
Roma antigua, para tenerlo embruteci- 
do, ignorante y sumiso, le daba «pan y 
circo», pero gratuitamente); que niega 
la existencia de miles de presos pé.íti- 
cos para asi pasar por «bueno y cle- 
mente»; que no consiente la existencia 
de ningún partido político, excepto el 
que le sirve de sostén —igual que Ru- 
sia y sus satélites—,• que no tolera, ni 
el más mínimo acto de protesta, sope- 
ña de ser sometidos sus promotores a 
un tribunal militar que juzga sin de- 
fensa libre posible, y sin apelación, ni 

siquiera escuclxa lo que el Papa, vues- 
tro «Santo Padre» os ha dicho-. «Es 
por lo que ia paz social no podrá tener 
sólidos fundamentos hasta que un sen- 
timiento de fraternidad se instale en los 
corazones». ¿Y cuando se refiere ai: «La 
violación de las leyes de la dignidad 
humana»? No le habéis escuchado. Lo 
prueba el hecho de que 16 acusados 
de «rebelión militar» (¡qué sarcas- 
mo!), condenados a penas consideradas 
mínimas, volvieron a ser juzgados y 
condenados con más severidad. Julio 
Cerón Ayuso, católico, y sus amigos 
habían fundado un Frente de Libera- 
ción cuya finalidad era «favorecer la 
evolución pacífica y democrática de 
España». Un horrendo crimen para 
vosotros que promovisteis la guerra 
civil con. su millón de muertos... Son- 
rojo debiera daros permanecer en or- 
ganismos internacionales como. U.N.E. 
S.C.O. y otros, junto a países que, al 
menos, respetar los Derechos del Hom- 
bre y del Ciudadano. 

Un régimen cual el vuestro; que te- 
nis la actuación de Sindicatos Obre- 
ros, exentos de la tutela de Falange, lo 
mismo que a la prensa libre, cuya so- 
la presencia bastarían para que desapa- 
reciera, y que ha de recurrir a la «ré- 
dame» que vosotros le hacéis en el 
extranjero, poca consistencia tiene. Y 
aun esa poca gracias a ia ayuda del 
americano sin escrúpulo, que asi pudo 
comprar los lugares más estratégicos 
de nuestra sufrida España, para insta- 
lar en ellos esas máquinas e instrumen- 
tos de guerra capaces de sembrar la 
muerte en media. Europa y África, pe- 
ro que también serán la causa de la 
destrucción total de la Península Ibéri- 
ca, si la guerra llega, a menos que la 
sensatez no se imponga en el mundo, 
suprimiendo querellas, diferencias y to- 
dos ¿Os artefactos de destrucción, des- 
tronando dictaduras, abogando por la 
Paz  y por la Libertad. 

Lea S.J. Aduna prensa internacional 
de todas las tendencias —no solo de 
izquierda, o de derecha— y verá el 
desprecio que las gentes sensatas, de- 
mócratas, adineradas, católicas incluso, 
sienten por vuestro execrable régimen; 
no por capricho u odio, sino por toda 
otra serie de razones más poderosas: 
liberales, humanas, justas. Porque la 
Libertad es una e indivisible. Y vos- 
otros, periodistas de pro, ni disfrutáis 
de ella, ni siquiera la deseáis; vuestro 
plato de lentejas sería bien hipotético 
dentro de 0.1a. Os sucede como a cier- 
tos microbios y animalillos, que al con- 
tacto con la luz, mueren casi instan^ 
túneamente. 

Mal que os pese, España, Portugal 
y tantos otros pueblos inmerecidamen- 
te subyugados, alcanzarán la Libertad. 
No lo duden S.J. Achina y cuantos co- 
mo él vitorean y exaltan a ese régimen 
que les tiene bien cebados. Nada nos 
detendrá a los hombres de la C.N.T.. 
y del' anarquismo; donde quiera que 
nos encontremos, en la lucha emanci- 
padora y liberadora, safvo la muerte. 
Y cuando ésta llegue, otros nos segui- 
rán en el combate, no lo pongáis en 
duda siquiera. 

Ninguna dictadura fué eterna. Y la 
vuestra franco-falangista no .será una 
excepción. 

Francia,  1960. 
Julián   FLORISTAN. 

Certamen literario 
La Asociación Cultural Armenia, de 

Casablanca, organiza un certamen lite- 
rario en Lengua española abierto a 
todos sus miembros, asi como a los 
miembros de Agrupaciones fraternales 
o afilies, como el Círculo Cultural Ibé- 
rico de Rabat. También podrán parti- 
cipar aquellos que, residiendo o no en 
Marruecos, sean invitados por algún so- 
cio de una  de dichas Asociaciones. 

Dicho certamen será completamente 
libré en cuanto al contenido y exten- 
sión de los trabajos presentados. Estos 
últimos deberán ser inéditos y los ori- 
ginales quedarán de la propiedad de 
la Asociación Cultural ARMONÍA que 
se compromete a no hacer uso lucra- 
tivo de  los mismos. 

Con vistas a una mejor distribución 
de premios, los trabajos quedarán se- 
parados  en  las secciones siguientes  : 

1"   Cuentos,  Novelas  y  Narraciones; 
2° Sociología, Exposiciones sobre 

temarios  sociales; 
3°  Poesía; 
4" Escenas teatrales, Pasos de co- 

media. 
A cada una de estas secciones, co- 

rresponderán las citaciones de 1", 2° y 
3° Premio de Honor en certificados 
que serán extendidos por ia Asociación 
Cultural Armonía. 

Los participantes podrán concurrir 
cada uno con uno o varios trabajos. 

PRESENTACIÓN DE  LAS 
OBRAS   LITERARIAS 

Todas las piezas literarias podrán 
ser mecanografiadas o manuscritas (en 
este último caso muy claramente) por 
una sola cara y serán firmadas con 
un   seudónimo. 

En sobre aparte cerrado, los partici- 
pantes escribirán, sobre una hoja de 
papel, el nombre, señas y residencia, y 
el seudónimo. 

Estos últimos sobres no serán abier- 
tos hasta  después de la    deliberación 

del jurado )y    atribución de  los    pre- 
mios. 

COMPOSICIÓN DEL JURADO 
El Jurado estará integrado por el 

Presidente, el Secretario y un vocal de 
la Directiva de la Asociación, más 
tres miembros de ésta última que se- 
rán designados posteriormente. 

Los miembros del Jurado quedan ex- 
cluidos de calificación o -mención, en 
el caso de participar en el Concurso. 

REFRENDO DEL FALLO 
Los participantes en el Certamen 

estarán autorizados a asistir a tas reu- 
niones del Jurado y a sus delibera- 
ciones. 

En el caso de que alguno de los 
concursantes estime que el fallo del 
Jurado no se ajusta a la realidad, po- 
drá proponer la celebración de un Fes- 
tival de la Asociación, como cierre del 
Certamen, en el que se solicite el re- 
frendo  de  los  miembros  asistentes. 

DEPOSITO  DE  TRABAJOS  Y 
CIERRE   DEL   CERTAMEN 

El Certamen queda abierto y los 
trabajos podrán ser entregados a partir 
del 1° de Abril de 1960 directamente 
en Secretaría o por correo a las señas 
siguientes : Asociación CiíJural Armo- 
nía, 47 y 55, Calle Claude Bernaid, 
Casablanca. 

El depósito de sobres cerrados con- 
teniendo el seudónimo y el nombre y 
señas del participante podrá hacerse, a 
elección de los concursantes, simultá- 
nea o posteriormente a la entrega de 
los  trabajos. 

La fecha de cierre del Certamen 
queda fijada para el 31 de julio de 
1960 admitiéndose aquellos trabajos 
que hubiesen sido echados al correo 
hasta ia citada fecha, inclusive siendo 
la fecha del matasellos la que dará 
fe. 

Casablanca a 25 de marzo de  1960. 
ASOCIACIÓN  CULTURAL 

« ARMONÍA » 

DIPLOMACIA AL DESNIDO 
(Viene de la página 4.) 

¡Alemania no es ya la gran criminal 
de Nuremberg, Italia, no es ya la cul- 
pable ante el tribunal de Luxemburgo, 
España no es ya la anatematizada de 
Lake Succes!». 

Nada, hombre ¿qué haría la O.N.U. 
sin estas piedras básicas y fundamen- 
tales para cimentar la génuina demo- 
cracia? ¿O es que la diplomacia, es 
capaz de reconocer sus fracasos y sus 
piras de muertos, su poder sometido a 
la riqueza y su vigencia, mediante la 
defensa de la explotación de los traba- 
jadores? ¿Quién puede tomar en se- 
rio la democracia que se sirve de los 
dictadores y proteje a los expoliado- 
res? 

Nunca faltan los benditos y los mal- 
ditos de que se nutre la siempre des- 
nutrida y cada día menos liberal de- 
mocracia. Pero sigamos con el libro de 
Cantalupo y en la página 130 leere- 
mos: «La realidad de que pude dar- 
me cuenta inmediatamente fué de que 
los alemanes apoyaban, no a Franco, 
sino a la Falange. Las simpatías ale- 
manas se decantaban hacia, la Falan- 
ge y no hacia los tradicionalistas, por- 
que los falangistas eran en gran parte 

republicanos y genéricamente revolu- 
cionarios. Era, este un singular y alar- 
mante aspecto, anticipo de la guerra 
europea, que iba organizándose en tor- 
no de España. Los agentes germanos 
con los que debía relacionarme no se 
recataban en manifestar que conside- 
raban a Franco como retrógrado y par- 
tidario acérrimo del clero, servidor 
efectivo de la monarquía y de la vie- 
ja aristocracia feudal^ continuador del 
régimen conservador de Primo de Ri- 
vera y complaciente instrumento de 
Inglaterra.» Bonito retrato. Curiosa opi- 
nión alemana. Edificante visión de los 
falangistas. Pero sépase de la afinidad 
moral existente en aquellos días de la 
guerra civil española, la coletilla de 
Cantalupo: «En cierto momento debí 
convencerme de que los alemanes —y 
el mismo Embajador— se mostrarían 
muy propensos a organizar un atenta- 
do contra Franco». Entre criminales 
andaba el juego y el velo de la diplo- 
macia, pese a todo, aún cubre la ca- 
rroña, que tiene convertida España en 
muladar. Solo que ahora, se trata de 
otra diplomacia, que en su día tam- 
bién quedará al desnudo, para no cul- 
par a los pueblos, de las culpas que 
ellos no tienen. 

AGUIRRE, GUERNICA Y PICASSO 
Bruselas, (O.P.E.). — En «Le Peu- 

ple» su colaborador Caliban cita lo 
que hace tiempo le contó su correli- 
gionario Arthur Wauters, que ha sido 
periodista,' ministro y embajador. Y es- 
cribe: 

«Con motivo de la muerte del cató- 
lico vasco José Antonio de Aguirre, 
que había contribuido con sa valeroso 
pueblo a la resistencia de los republi- 
canos españoles contra la agresión del 
fascismo internacional asociado a Fran- 
co, Wauters nos ha dado a conocer un 
hedió que le contó Aguirre y que 
confirmó el pintor Picasso. Reproduzco 
su carta por estar seguro de que in- 
teresará a  nuestros lectoreá: 

«He aquí un recuerdo que me vie- 
ne a la mente a causa del fallecimien- 
to de José Antonio de Aguirre, éste 
admirable católico y demócrata vasco 
de quien fui amigo fiel y eficaz desde 
que marchó al exilio, y hasta, su nue- 
va partida de ahora • «hasta, los lími- 
tes de la noche». 

«Ya sabe usted que Picasso había 
pintado «Guernica» después de que la 
aviación hitleriana destruyera dicha 
villa durante la guerra civil como en- 
trenamiento para futuras destrucciones: 
Rotterdam, Belgrado, etc. 

«Picasso; durante la ocupación, se 
moría de frío en su taller de París en 

Une de las más grandes sectas he- 
réticas del cristianismo ha sido sin 
duda alguna el maniqueismo, si se le 
clasifica como rama cristiana. Su fun- 
dador, Maní, Manes o Maniqueo, re- 
presentado como un ejemplo de auste- 
ridad, dotado de vasta erudición, na- 
ció en Persia hacia el año 215 de la 
era vulgar. Las opiniones difieren acer- 
ca de cuáles eran sus ocupaciones. 
Unos dicen que fué cura, otros mé- 
dico y en fin, no falta quién asegura 
que fué un pintor consumado. Los 
cristianos le odiaban y lo tenían al 
margen por hereje. Los persas le con- 
sideraban cristiano y le tenían ojeriza. 
A pesar de todo ello, Manes logró man- 
teserse hasta marzo del 274, en que 
fué desollado vivo por orden de Va- 
rahram 1°, rey de Persia. Maní ha- 
bía visitado la India, donde entabló 
relaciones íntimas con los sacerdotes 
budistas. 

¿Cual era, pues, la doctrina de los 
maniqueos, para que les valiera la per- 
secución de la Iglesia? Se hallan en 
ella influencias agnósticas. Las princi- 
pales son mesopotámicas, pérsicas y 
búdicas. Dos principios co-existen eter- 
samente: uno «Bueno» (que simboliza 
la Luz) principe de la Luz, y el otro 
(simbolizado por las tinieblas) «Malo» 
o príncipe de este mundo, Satán o Ma- 
teria. Esta, al sentir la expansión de 
la Luz, quiso elevarse hasta alcanzar- 
la y los dos elementos entraron en 
liza. En vano, para contrarrestar los 
esfuerzos de la Materia, el buen prin- 
cipio o Dios creó al hombre primiti- 
vo (espiritual), quién fué vencido y 
aprisionado por el príncipe «Malo». Es- 
te creó al hombre actual y su des- 
cendencia  está  sometida  a las mismas 

tentaciones que él. La salvación resi- 
de en el conocimiento de la, verdade- 
ra ciencia (1) aportada por el profeta 
Mani; el conocimiento de la verdade- 
ra ciencia ha sido difundido entre los 
hombres mediante la historia de Jesu- 
cristo, desde luego puramente simbó- 
lica. 

Prácticamente, más radical y austera- 
mente que el cristianismo, el manique- 
ismo sitúa la salvación en la renuncia 
y la abstención. 

El hecho de considerar a Jesús co- 
mo un símbolo y no como un ser vi- 
viente, condujo a los Maniqueos a la 
negación del misterio de la Encarna- 
ción y de la Resurrección, consideran- 
do nulo el sacramento de la comunión 
el pan y el vino no pudiendo ser la 
carne y la sangre de un fantoche; los 
maniqueos tenían aversión por las re- 
presentaciones de la cruz, hacían chi- 
rigota de la fábula de la virgen-madre 
y del culto que más tarde se le con- 
cedió. Negaban también la resurrec- 
ción de la carne, consideraban impo- 
sible la alianza de «Bueno» y «Malo», 
rechazaban el matrimonio y combatían 
vigorosamente la procreación. No co- 
mían carnes ni bebían vino y —aparte 
los peces y reptiles—> no sacrificaban 
animales. El infierno y más tarde el 
purgatorio fueron considerados como 
invenciones insensatas y afirmaban que 
es sobre la Tierra que el alma sufre 
su infierno, que durará hasta que las 
encarnaciones sucesivas (que pueden 
ser animales) la hayan purificado y li- 
berado de su prisión de carne. 

Los maniqueos observaban una vida 
aparentemente muy austera y ensalza- 
ban su existencia apostólica. Sus ad- 
versarios  pretendían  que  bajo  el  man- 

MANIQUEISMO 
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to de esa pretendida severidad se es- 
condían relajadas costumbres sexuales 
y la práctica de la homosexualidad. 
Los adeptos se dividían en dos cate- 
gorías: «Neófitos» y «Auditores». Los 
iniciados o «perfectos» y lo que se da. 
en llamar la masa. Los «perfectos», re- 
nunciaban al placer, al trabajo y al 
matrimonio; conocían el significado 
real de los símbolos doctrinarios que 
no  eran penetrados por la masa. 

Evidentemente, la doctrina de la 
coexistencia del bien y del mal (con- 
siderados ambos principios iguales en 
fuerza y potencia) era interpretada co- 
mo antítesis del cristianismo, que creía 
y sigue creyendo en el triunfo final 
de la Iglesia, de Dios y del principio 
de autoridad sobre el de rebeldía. La 
derrota del hombre es el resultado de 
su desobediencia; en realidad, entre 
los dos adversarios no hay jamás lu- 
cha igual. Dios tolera a Satán y —teó- 
ricamente— cada vez que la desobe- 
diencia entra en lucha, con la obedien- 
cia,   es   esta  la   que  sale  victoriosa. 

Es lo que explica —sin duda— la 
oposición feroz del Estado Romano a 
los progresos del maniqueismo que ha- 
bía invadido Persia, el Tibet, la Chi- 
na, Turkestan y contaba numerosos 
sectarios en el sur de Italia y en 
África   (S.   Agustín   fué   maniqueo   du- 

rante ocho años). Los pobernantes del 
imperio consideraban al maniqueismo 
como una faceta del anarquismo, más 
temible, —desde luego—i que el cris- 
tianismo, el cual debía,, lógicamente, 
conducir sus adeptos al abandono de 
sus deberes dé ciudadanía y de hom- 
bres, como una importación extranjera 
y sin conveniencia alguna para los ro- 
manos. 

De este punto de vista parte Dio- 
cleciano en su terrible edicto (hacia 
el año 300) en el que se pronuncian 
contra los maniqueos las penalidades 
más duras. Los edictos de Valentinia- 
no 1" y de Teodosio 1" no fueron 
menos  severos. 

Se ha controvertido que los mani- 
queos hayan admitido realmente el 
dualismo absoluto y eterno de «bueno 
y malo», la existencia infinita de Dios 
siendo el equivalente. El caso es que 
la Iglesia ha combatido a los mani- 
queos, siempre de forma feroz. Y es 
que, además de cuánto se ha dicho, 
los maniqueos no admitían los libros 
del Antiguo Testamento, ni aceptaban 
los Evangelios, sino bajo reserva de 
armonizarlos con sus opiniones parti- 
culares. Los verdaderos profetas eran, 
para ellos, Orfeo, Zoroastro, etc. La 
razón y el verbo les aparecían co- 
mo   atributo     personal   de     todos   los 

hombres, debiendo producir en todo 
lugar los mismos efectos e irradiar la 
misma luz; es así que el número de 
libros y documentos consultados se ex- 
tendía mucho más allá de los libros 
canónicos. 

El  Jesús  del  maniqueismo  e?  pura- 
mente  agnóstico;  un  ángel  del  Princi- 
pio o Dios Bueno, encargado de libe- 

lar las  almas  aprisionadas  por la  Ma- 
teria. 

A pesar de habérsele ' considerado 
como aplastado ya en el siglo IV, el 
maniqueismo permanece latente, amo- 
dorrado en el imperio bizantino, entre 
los eslavos... Se le halla en Armenia 
hacia, la mitad del siglo 7" (sus adep- 
tos se titulan entonces Paulicinianos); 
en Bulgaria y hacia el final del siglo 
Xo se extienden como mancha de acei- 
te y se señalan grupos de maniqueos 
o «puros» (Katharos-griego), hasta en 
Champaña. Del XI" al XIIIo siglo la 
iglesia Cathara, la verdadera, la pura, 
se levanta contra la iglesia romana, la 
«Sinagoga de Satán» en Italia, en Cer- 
deña, en España, en Aquitania, en el 
Orleanesado (en 1017, Roberto el Pia- 
doso hace quemar vivos a 13 Mani- 
queos en Orléans) en Lieja, en el nor- 
te de Francia, en Flandes, en Alema- 
nia, en Inglaterra, en Lombardía, en 
Lorena   y   hasta   en   Bretaña.   A   decir 

verdad, la lucha entre las dos iglesias 
no toma visos de acuidad más que en 
el Sud-Otesté Francés y el Norte de 
Italia. Albi es el principal centro de 
la herejía, por lo que los maniqueos 
son designados más comunmente bajo 
el nombre de Albigenses. 

Al parecer existió cierta diferencia 
entre el maniqueismo (doctrina de aus- 
teridad) y la doctrina albigense. A me- 
nudo se ha opuesto los valdenses a los 
albigenses, los primeros ascéticos, 
mientras que los segundos eran consi- 
derados como disolutos. En realidad, la 
austeridad era exigida solamente a los 
«perfectos»; la masa de los fieles o 
auditorios podían vivir según sus in- 
clinaciones instintivas, especialmente en 
esa nueva, fase del maniqueismo cuya 
sola acción de un «perfecto», de colo- 
car sus manos sobre la cabeza de un 
creyente, bastaba para lavarle de to- 
do pecado e impureza. Ese gesto no 
podía ser dispensado a la misma per- 
sona más que una sola vez en el cur- 
so de la vida, lo que explica el que 
no se recurriera al «perfecto» más que 
in-extremis. 

Los albigenses reinaban en amos y 
dueños en todo el territorio Langue- 
dociano; contaban 16 iglesias ,o dióce- 
sis; las principales se extendían entre 
las Cevenas, los Pirineos y el Medite- 
rráneo. Existían obispos maniqueos, y 
—aunque sin pruebas—, se ha preten- 
dido la existencia de un Papa «Katha- 
ro». En Toulouse muchos católicos vi- 
vían escondidos. Inocencio III orga- 
nizó una cruzada contra, los albigenses, 
llamando en ayuda propia a los feu- 
dales del norte de Francia. «Es nece- 
sario,     —proclamaba    Inocencio    III— 

el que se encontraba el famoso cuadro. 
El demonio de Otto Abetz, amigo de 
Henri de Man y «embajador de Ale- 
mania», visitó al famoso pintor espe- 
rando seducirle con la promesa de al- 
gunos sacos de carbón. 

«Recorriendo el taller llegaron frente 
a «Guernica». —¿Es usted quien ha 
heclio esto? le preguntó Abetz. —No, 
fueron ustedes quienes lo hicieron» 
contestó Picasso. 

«Esta anécdota admirable merece 
consignarse en una biografía del gran 
pintor español cuyo genio creador no 

•cesa de asombrarnos». 

que las desgracias de la guerra les me- 
tan en vereda». La guerra fué atroz. 
Ella empezó por una verdadera carni- 
cería en Beziers, 1209; los franceses 
del norte exterminaron la población: 
en una sola, iglesia pasaron a cuchi- 
llo a siete mil personas, sin respeto al- 
guno de edad ni sexo. Luego fué so- 
metida esa ciudad al saqueo y des- 
truida completamente por el fuego. En 
Maimanda, diez años después, se re- 
petían los mismos horrores y a san- 
gre fría: «se mataron a todos los bur- 
gueses —dice un contemporáneo—, 
eos sus mujeres y sus crios». 

Durante veinte años, el medidía 
francés fué pasado a sangre y fuego 
sin nue la herejía fuera dominada 
completamente. Fué para terminar de- 
finitivamente con ella que el Conci- 
lio de Toulouse, en 1229, creó los In- 
quisidores de la. Fé de la que se 
encargaron los  Dominicanos. 

El rey de Francia obtuvo como re- 
compensa de su ayuda prestada a la 
iglesia, el condado de Toulouse. 

A partir de entonces —a la fuerza 
ahorcan—>, los maniqueos tuvieron que 
disimularse, dejando de ser un peli- 
gro para la Iglesia y si actualmente 
existen algunos grupos, posiblemente 
se hallen en los países eslavos o en 
los EE.UU., ya que en el occidente 
europeo han prácticamente desapare- 
cido. 

I 
Traducido  por  Fernando  Ferrer. 

(1) N. del T. — Ya entonces no se 
estaba muy seguro sobre la veracidad 
de tales o cuales ciencias. 
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III 
Este movimiento que tuvo lugar en 

el siglo XII no puede ser atribuido 
a ningún héroe. Ello fué una íase 
natural del desarrollo humano. Sólo 
algunos historiadores modernos em- 
piezan a percatarse del valor de esta 
época. 

De estas revoluciones nacen las 
comunas, las cuales son hijas de las 
guildas, o de las comunidades popu- 
lares. 

A partir de ahora, contrario a los 
métodos empleados en los tiempos 
transcurridos, los cuales originaron 
la autoridad, cuando surgió un con- 
flicto entre dos comunas, no se hacía 
apelación al señor, sino que trataban 
de resolver los problemas entre ios 
sindicatos respectivos, o con la ayuda 
de una tercera comuna que actuaba 
como arbitro. Aparte estos pequeños 
incidentes, las comunas eran sobe- 
ranas para sancionar. Esta organi- 
zación se extendió por todo Europa, 
y sirve de lección a aquellos legu- 
leyos obtusos de formación romana 
que  solo  conocen  la  ley  escrita. 

Algunas de estas comunidades fue- 
ron famosas, tales Florencia, Vene- 
cia, Nurenberg, Ncrgorod. Las gran- 
des ciudades estaban organizadas por 
distritos, generalmente cada distrito 
correspondía a un oficio. Cada barrio 
poseía su forum, sus asambleas, sus 
tribunales e incluso elegían sus sa- 
cerdotes. Las uniones corporales po- 
seían también sus asambleas, su te- 
sorería,  sus   tierras,   etc. 

La ciudad es la unión de los dis- 
tritos, calles, parroquias, guildas. 
Tenían las asambleas plenarias en 
las cuales concurría todo el pueblo. 
Allí se nombraban delegados que 
cumplían con ciertas misiones, co- 
mo, por ejemplo, llevar a cabo pac- 
tos comerciales con otras ciudades. 
Después de los cuales volvían a ser 
ciudadanos como los demás. A este 
efecto véase la alianza de los cinco 
puertos alrededor de Dover que com- 
portaban, Inglaterra, Holanda, Fran- 
cia y otros países. 

La vida económica presenta múl- 
tiples aspectos difíciles de tratar 
aquí; él nos llevaría, un tanto lejos 
de nuestros propósitos. No obstante, 
es digno de hacer resaltar algunas 
realizaciones llevadas a cabo en esta 
época, sobre todo en el plan colec- 
tivo. 

Existían guildas que sostenían el 
comercia internacional; los pre?ioe de 
venta, al detalle eran establecidos por 
las corporaciones, la ciudad proveía a 
los habitantes de las materias primas 
indispensables, tales como trigo, car- 
bón, etc.,  ai precio  de  coste. 

De hecho está probado por docu- 
mentos que la humanidad jamás al- 
canzó un grado de bienestar igual. 
No se conocía esta extrema pobreza 
de nuestra civilización ni el trabajo 
extenuador. 

Con  la  libertad,  la   organización  de 

lo simple a lo complejo, producción 
y cambio efectuado por las uniones 
comerciales (guildas) la Edad Media 
alcanzó un grado de libertad, de ci- 
vilización y bienestar que no hemos 
visto  hasta,  ahora. 

Si damos una mirada retrospectiva 
sobre las manifestaciones artísticas, 
científicas, de aquella época, vere- 
mos . un amor por la búsqueda científi- 
ca, una producción maravillosa de 
obras, de arte, catedrales, cerámicas, 
objetos de arte de todas las manifes- 
taciones de la vida, sentimos que aque- 
llos hombres no llevaban la existencia 
que llevamos nosotros, ni se veía es- 
ta falta de amor por el trabajo. Nues- 
tra técnica ha matado los últimos ves- 
tigios  del hombre. 

Existían dos clases de guerras; la 
guerra re las comarcas, defendía los 
derechos y los principios de iniciativa 
individual, guerra que servirá para 
consolidar cada vez más la idiosincra- 
sia y la libertad de cada ciudad, gue- 
rra de la cual los pueblos salían más 
rejuvenecidos y más fuer tos. Dos si- 
glos más tarde las guerras entre seño- 
res que tendían a aniquilar la liber- 
tad y el bienestar. Hay guerras que 
nos conducen siempre más allá, a un 
estado mejor de cosas,, y guerras que 
conducen a la humanidad hacia el 
retroceso. 

En el siglo 16, el Estado ya potente 
aniquiló los últimos vestigios de las 
libertades comurialistas, encadenó la 
iniciativa individual, y se proclamó, 
junto con la Iglesia, el supremo arbitro 
de la justicia, la medida del bien y 
los bienhechores del género humano. 
Todos los Estados dicen regir el in- 
terés de la, sociedad y la aplastan. 
Mas nos preguntamos ¿de donde sa- 
caron el Poder estos nuevos bárba- 
ros? 

La fuerza la hallaron en los pueblos 
pequeños.  Al  igual  que  la  Grecia an- 

tigua, la Edad Media conserva los es- 
clavos, y estos fueron uno de los me- 
dios por los cuales la casta militar 
usurpó el Poder. 

No es menos evidente que un mo- 
vimiento para liberar los siervos se 
inició sumultáneamente en toda la 
Europa. Durante dos siglos las ciuda- 
des de Italia, España, Alemania, lu- 
charon valientemente para conseguir la 
completa emancipación de los campe- 
sinos. Causa admiración ver la canti- 
dad de heroísmo, de perseverancia y 
de vidas que estas guerras costaron. 
Mas todo ello fué en vano o casi. 
Cansados de guerrear los ciudadanos 
pactaron y de esta suerte los señores 
formaron  ejércitos. 

Los nobles desmoralizaban las ciu- 
dades. Su vida, lujuriosa incitaba a los 
artesanos y pronto se corrompieron, 
queriendo imitar el fasto de los pode- 
rosos. Llegaron hasta adquirir escla- 
vos y enriquecerse; los campesinos, 
perdiendo la libertad, se ponían al 
servicio de los nuevos príncipes y les 
ayudaron a conquistar las ciudades. 
Si de hecho en plena Edad Media 
existían reyes era de palabra, más bien 
un símbolo, pues rey equivalía a lí- 
der temporal, mientras que en el siglo 
16 el rey era ya una, fuerza, una au- 
toridad. 

Estos nuevos reyes jamás establecie- 
ron su cuartel general, como podríamos 
decir actualmente, en una ciudad li- 
bre de gran envergadura. Fué siempre 
en pequeños pueblos que poco a po- 
co se han desarrollado. Véase, por 
ejemplo, París. Era un pueblo pobre 
rodeado por una región rica. West- 
minster, a las puertas del populoso 
Londres. El Kremlin era también cosa 
insignificante comparado a las ricas 
ciudades   rusas. 

S.    PASAMAR. 

(Continuará.) 

El día 15 de mayo, en Castres', se 
celebrará un gran festival err la Sala 
Ste Claire, organizado por los Amigos 
de S.I.A., con la participación del 
Grupo «Iberia» de Toulouse, que pon- 
drá en escena el gran drama en tres 
actos de M. Linares Rivas: «Mal año 
de  lobos». 

¡Compañeros! Por la continuidad de 
nuestros festivales, se os ruega la má- 
xima  asistencia. 

Por la Comisión de Festivales, 
MARTÍNEZ 

EN   NARBONNE 

En NARBONNE. — El Cuadro Ar- 
tístico «Cultura y Solidaridad», refor- 
zado por el grupo iníantil, prepara 
para el sábado día 30' de abril, una 
magnífica velada artístico-teatral en 
lengua, española, con un programa es- 
cogido de teatro y variedades. 

Una comedia en un acto represen- 
tada por diez niñas y titulada: «El 
Jardin». 

Y una comedia dramática err un 
acto,  para,  adultos:   «La otra  venda». 

En segunda parte, un saínete có- 
mico en un acto y dos cuadros: «La 
afición». 

A continuación baile, canto, poesía, 
mús'ca. Lo suficiente para pasar una, 
noche  agradable. 

Compañeros, amigos: No dejéis de 
honrar con vuestra presencia esta 
magnífica   velada  solidaria. 

EN LYON 

En LYON. — Gran festival teatral 
para el domingo, día 8 de mayo, a las 
dos y media de la tarde en la sala 
Víctor  Hugo,  Mairie du  6\ 

Este acto está organizado por S.I.A. 
y Solidaridad Democrática Española, 
a cargo del grupo artístico «Tierra y 
Libertad», que pondrá en escena, en 
la primera parte: «El difunto es un 
vivo». 

Y en la segunda parte Variedades,- 
con la colaboración del fantasista 
Mosa. 

i Acudid   todos! 

EN   BURDEOS 

El día 1" de mayo, a las tres de la 
tarde, gran festival de Variedades en 
la Sala Son-Tay, de Burdeos, organi- 
zado por el Grupo  «Cultura Popular», 

con la participación de renombrados 
artistas de Toulouse, Marmande y Bur- 
deos. 

Esperamos que los compañeros y 
compatriotas acudirán, como siempre, 
numerosos, llenando completamente la. 
Sala  Son-Tay. 

EN   PERPIGNAN 

Organizado   por   S.I.A. 
El Grupo Artístico «Talia» presen- 

tará en escena, el domingo, día 8 de 
mayo, a las 3 de la tarde, en el Cen- 
tro Español, rué Jeanne d Are, la mag- 
nífica comedia: «El viajero sin equi- 
paje», pieza en 3 actos de Jean 
Anouilh. 

Los que concurran a esta amena 
representación, pueden tener la segu- 
ridad   de   pasar   una   tarde   agradable. 

EN DIJON 

En la Sala de Reunión de fe C.C.T.- 
F.O. (Cáseme Dampierre), de Dijon, 
tendrá lugar el día 1" de mayo, por 
la mañana, una conferencia del com- 
pañero Roque Santamaría, Secretario 
General de la C.N.T. de España en 
Exilio. 

Por la tarde, el Grupo de Jóvenes 
de Dijon, organizan un Gran Festival 
Español de Varietés, en el que toma- 
rán parte, entre otros, Ángel Pérez 
(canciones andaluces); Femando La- 
pena (guitarrista); Sebastián Parona 
(canto flamenco); Amalia Gómez (can- 
ción popular española); Luigi (tenor 
italiano). 

Habrá además un recital de poe- 
sías a cargo de Francisco Gardiel, Ju- 
lián Arrondo, Javier Elbaile y Anto- 
nio  Millán. 

Por último, el joven «virtuoso» del 
acordeón, Didier Fernández, encanta- 
rá a la concurrencia con los sones má- 
gicos que sabe arrancar a su instru- 
mento. 

Animará el espetáeulo nuestro sala- 
dísimo  colaborador  Javier  Elbaile. 

Un día que promete ser muy agra- 
dable  y completo. 

VIDA DEL MOVIMIENTO 

AVISO 

Orquesta española, dispone de varias 
plazas para músicos. Escribir, indican- 
do especialidad y situación, a Joaquín 
Felipe, La Blausserie, Panazol (Hte- 
Vienne). 

un DE MO«N ACTIVIDADES ARTÍSTICAS EN TOULOUSE 
Si hay exilados que se cansan de 

serlo; si los hay que, a fuer de des- 
gana, ni hacen ni quisieran que los 
otros hicieran, también existen otros 
en los que ni el tiempo ni las vicisi- 
tudes hacen mella alguna, ni a su mo- 
ral ni a su vitalidad. 

Una de las localidades que se dis- 
tinguen por su perseverancia y por su 
actividad cultural y social es la de 
Montauban. En esta localidad se han 
dado cita todo un manojo de compa- 
ñeros de lo más inquieto y volunta- 
rioso que pueda uno desear. No ex- 
plicaremos aquí los motivos que con- 
curren para justificar nuestros asertos 
y elogios; los lectores de «CNT» ya 
saben quienes son y lo que valen los 
compañeros aludidos. Bastará citar, por 
esta  vez,   el  hermoso  festival,  hermo- 

so en todos los órdenes, que nos ofre- 
cieron a los tolosanos el domingo día 
27 del pasado mes de marzo. Un fes- 
tival sabroso, pues representaron en el 
«Espoir» la gran pieza teatral de Fo- 
la Igúrbide «La Ola Gigante». A los 
tolosanos, acostumbrados a ver. en es- 
cena folklore o saínetes cómicos, «La 
Ola Gigante» les ha satisfecho mucho, 
pues es una obra de crítica social y 
religiosa en la que la maldad de) du- 
que y los pocos escrúpulos de los je- 
suítas resaltan con una ejemplaridad 
como solo los jesuítas y los duques 
con capaces  de  tenerla. 

En «La Ola Gigante» los jesuítas 
discuten la manera de no perder el 
poderío que tienen sobre almas y cuer- 
pos. La mayoría dice que matando si 
es preciso;  ¿qué  importa  el  5 manda- 

AUTOBUSES  G. DE  BARCELONA 

RECUERDOS DE LA GUERRA CIVIL 
Desde un balcón del Garage de Au- 

tobuses, uno de aquellos hombres que 
acaban de incautarse de la Empresa 
abandonada por sus más altos jérifal- 
tes, dirige la palabra a todos cuantos 
se han ido congregando allí. Es que 
la voz corrió como la pólvora.. Hacía 
unos días que se vivía en plena y 
sangrienta guerra civil. Industrias, fá- 
bricas y talleres, todo estaba abando- 
nado... Los hombres de la C.N.T., los 
militantes destacados de siempre y 
mandatados por el sindicato del Trans- 
porte, se hacían cargo de lo que ha- 
bía sido Cia General de Autobuses de 
Barcelona. Y allí estaban los primeros 
como ejemplo de decisión y de respon- 
sabilidad. 

Un gentío inmenso, en el que si en 
verdad predominaban los hombres, las 
madres y esposas estaban en gran nú- 
mero representadas; todos ansiosos de 
oir la voz de aquellos hombres de Sin- 
dicato... 

Compañeras  y  compañeros: 
Con la más grande emoción de nues- 

tra vida y en medio de esa lucha, san- 
grienta que se vive por las calles de 
Barcelona, como también por todos los 
rincones de España, aquí estamos nos- 
otros, obreros de Autobuses que todos 
conocéis, para dirigiros unas palabras, 
no de salutación sino de victoria. 

A partir de este instante la Confede- 
ración Nacional del Trabajo y en su 
representación el Sindicato del Trans- 
porte, al cual pertenecemos, se incauta 
de esta Empresa. Así mismo, los com- 
pañeros de las demás Empresas de 
Autobuses, al igual que los de Metro 
Transversal, Gran Metro, Ferrocarriles 
Catalanes, Taxis, Tranvías, etc., hacen 
lo propio en estos instantes. Nos co- 
nocéis de sobras por nuestra actividad 
en la sección de autobuses y en el 
sindicato. A partir pues de este mo- 
mento vamos a obrar, dirigir y admi- 
nistrar como Comité Revolucionario y 
de Control. Ya normalizada la situa- 
ción, en magna asamblea, sois vos- 
otros los que juzgaréis nuestra, obra, 
nombrando seguidamente a los compa- 
ñeros  que os deben representar. 

Ahora escuchad bien. Es la C.N.T. 
la que va a responsabilizarse para rá- 
pidamente, poner en marcha todos los 
servicios. Así como los demás Sindi- 
catos va.n a poner en marcha fábricas 
y talleres, como todo, cuanto significa 
vida diaria y de necesidad para el 
pueblo.     Quien   quiera   seguirnos   que 

nos ciga, pero con el entusiasmo que 
requieren los momentos, con la mis- 
ma lealtad que nosotros venimos obran- 
do. Que nadie intente torpedear y trai- 
cionar nuestra marcha revolucionaria... 
Son momentos decisivos para todos. 
Ctda cual tiene libertad de acción pa- 
ra escoger el camino que más le con- 
venga Pero, repetimos, cuidado con el 
traidor. 

Esta Empresa está ya en manos de 
la C.N.T-, no como nuevo patrón, si- 
no dirigida y administrada por los 
obreros, y para los obreros y para el 
pueblo de Barcelona serán sus benefi- 
cios. 

Que cada cual sepa cumplir con su 
deber, única forma de poder llegar al 
fin de una Revolución que acaba de 
nacer a causa de los traidores del Pue- 
blo  español. 

En una de las reuniones de técni- 
cos que periódicamente covoeaba el 
Comité de Autobuses G, nombre que 
se le había dado a lo que fué Com- 
pañía General de Autobuses de Barce- 
lona. 

Es necesario que cada uno de vos- 
otros estudie forma y manera y lo an- 
tes posible, de que pueda salir a la 
calle un nuevo tipo de Autobús ente- 
ramente construido en los talleres de 
esta Colectividad. Que este autobús 
sirva de demostración al pueblo de 
Barcelona de lo que somos capaces, 
obreros y técnicos, cuando unos y 
otros con libertad de acción somos 
constructores de algo que por encima 
del interés particular y egoísta que sig- 
nificaban la repartición de dividendos 
entre los accionistas, lejos de todo ello, 
vamos de cara a que el pueblo bene- 
ficie de una facilidad y comodidad que 
hasta hoy no ha tenido y que merece. 
Que cada cual de vosotros, en su sec- 
ción respectiva, aporte su capacidad e 
inteligencia en bien de la rectifica- 
ción o perfección de una, determinada 
pieza. Discutid entre vosotros, en re- 
sumen, aportar todos cuantos elemen- 
tos sean necesarios para triunfar. En 
este aspecto, vuestra libertad de ac- 
ción es ilimitada para desarrollar to- 
do cuanto creáis útil en bien de la 
construcción de ese autobús, orgullo 
de todos. 

Uno de aquellos técnicos —que por 
si vive, la prudencia exige no citar su 
nombre—  contestó  emocionado  y   casi 

con lágrimas en los ojos: «Jamás creí, 
ni creímos, me parece, el que vos- 
otros, que tanto habéis sufrido de cár- 
cel y persecuciones llegarais a donde 
halléis llegado. Sois dignos de admi- 
ración y nadie mejor que vosotros po- 
dría estar al frente de esta Colectivi- 
dad. Jamás nos habíamos sentido tan 
estusiastas como hoy en que la C.N.T. 
nos da pruebas de su capacidad y res- 
ponsabilidad. Jamás, es triste y vergon- 
zoso decirlo, habíamos tenido persona- 
lidad de iniciativa. El Director Arruga, 
ereyóse siempre infalible y una obser- 
vación nuestra en pos de algo a recti- 
ficar era cosa muerta. Eramos, a, de- 
cir verdad, como unos autómatas. Hoy, 
gracias a vosotros, gracias al Sindicato 
del Transporte, que dignamente repre- 
sentáis, tenernos una, personalidad, la 
que con toda responsabilidad y orgu- 
llo aceptamos. En nosotros pues, tened 
la seguridad que el Sindicato, la C.N. 
T., tienen sus más leales colaborado- 
res». 

Y así fué, haciendo honor a aque- 
llos técnicos, que, si viven, no olvida- 
rán jamás lo que para ellos y para 
los pueblos de España representó la 
Confederación Nacional del Trabajo. 

La voluntad, la responsabilidad y ca- 
pacidad dio sus frutos. Completamente 
construido en los Talleres de Auto- 
buses C, salió a la calle el nuevo ti- 
po de autobús, tan esperado por to- 
dos. Todos estábamos dominados por 
la emoción. Por todas las calles de 
Barcelona, repleto de compañeros y téc- 
nicos, aquel autobús era. la represen- 
tación genuina de una C.N.T. que 
asumía las más grandes responsabili- 
dades en todos los órdenes y ante la 
Historia del proletariado y Mundo en- 
tero. 

Pero... en plena Revolución, cuando 
solo la. C.N.T., salvo rara excepción, 
jugábase la vida luchando allí donde 
poco fascista existía, ya de brazos cru- 
zados y oportunistas, los había, que es- 
peraban tirarse a la calle para, en pro- 
vecho propio, traicionar y atacar las 
Colectividades y todas cuantas mejoras 
creaba la Confederación Nacional del 
Trabajo, en beneficio del Pueblo. 

¡Y pensar que algunos osados aun 
negarán la veracidad de todo cuanto 
decimos! 

/.    BASSOiVS. 

miento? Uno de ellos mantiene una 
posición distinta. Dicho dominio, dree, 
no debe de ejercerse en perjuicio de 
los pobres, pues es debido a lo mu- .. 
oho que éstos sufren, agrega, que poco 
a poco el pueblo se manifiesta rebel- 
de y hostil a lo religioso y a lo di- 
vino. Queda bien patente que si el 
pueblo se ccntonñara S" se mostrase 
tan sumiso como siempru, ningún je- 
suíta, por más Lorenzo que se llamara, 
pensaría en, que el trabajo debe ser 
mejor remunerado. Lección incontesta- 
ble y valedera para todos los tiem- 
por y para todas las geografías, es de- 
cir que sólo a medida que el pueblo 
se mueve, los poderosos ceden. La Ola 
Gigante, precisamente rro es otra cosa 
más que la consecuencia máxima de 
la protesta y rebelión de las masas. 
Para ello no falta el revolucionario, 
hombre humilde, estudioso, más pers- 
picaz en materia política que en su 
vida de familia; la madre, dolorosa, de 
un dolor como sólo las madres espa- 
ñolas conocen, etc., etc. Diremos que 
la trama es sencilla y algunos desenla.- 
ces, por bruscos y desapasionados, le 
quitan valor al conjunto de la obra. 

Pero... veamos cual era el papel de 
cada personaje y cómo lo interpretaron 
los   artistas: 

Mosén Lorenzo es el jesuíta «bue- 
no», es decir el que se negaba a em- 
plear la fuerza para defender los in- 
tereses de «Dios». Es el enviado de 
Roma para escudriñar sobre la acción, 
el pensamiento y la vida en si de los 
jesuítas y de la población. Al verle en 
escena nos recuerda a Rodín, el famo- 
so Rodín de Sué en «El Judío erran- 
te». Su papel y su alma son completa- 
mente contrarios, pero su origen y su 
grado son idénticos. Gracias a su per- 
sonalidad, la revuelta del pueblo respe- 
ta ' incluso a los jesuítas malos. Fola 
Igúrbide ha creído oportuno desarro- 
llarlo así. Actualmente, otros escrito- 
res más recientes, tales como J.F. Sar- 
tre, no encuentran que esta actitud sea 
la más «acomodada». Un cura «bueno» 
no es suficiente para perdonar lo que 
de «cabrerizos» tienen los demás. No 
obstante, con el donaire natural de 
Guillen, el pueblo, por enfurecido que 
esté y por necesidad de justicia que 
tenga, no puede, de ninguna de las 
maneras, ver un Mosén Lorenzo culpa- 
ble de desafueros. Se acumula en él 
todo el sufrimiento de la sociedad, del 
que la religión comparte la mayor- 
responsabilidad. 

J. Tortajada interpretó al Padre Fia- 
minio, un cura jesuíta de lo más gra- 
nuja que existe: duro de corazón, in- 
sensible —como consecuencia—• a los 
padecimientos del prójimo, lacayo de 
la riqueza —quizá porque esto le per- 
mitía saciar su apetito sexual—■ era el 
dómine du «milieu» ensotanado, por 
algo hacía de confesor de la duquesa. 
De confesor v de otras cosas. 

J. Oliveros (Padre Agustín), era el 
Provincial de los jesuítas, religioso sin 
carácter en el que imperaba la influ- 
encia de Flaminio y del temor a su 
cargo. Goya (Padre Mendoza) y Fusi- 
llas (Padre Leocadio) eran jesuítas la- 
cayos de Flaminio, amantes de la vida 
sin penas ni penitas. El "ltimo de los 
ensotanndos, Hermano Jesuíta, inter- 
pretado por C. Torner, nos dio un 
ejemplar de clérigo más vivo, menos 
«apegado» a la congregación. Quizá 
sea así por la edad, pues dígase de pa- 
so que los artistas que nos envió Mon- 
tauban son casi todos de edad madu- 
ra, cosa que los honra. Sólo quien ha 
hecho teatro sin dejar sus ocupaciones 
diarias sabe el esfuerzo que ello re- 
presenta. 

Bailo ños demostró bien hasta que 
punto la ruindad de un duque, el Du- 
que de Bella-Mar, puede hacer de un 
hombre una bestia, despreciable: in- 
sulso, cruel, tacaño, bruto, torpe... Lo 
que se llama un perfecto capitalista, 
uno de esos individuos que toda su 
ciencia estriba en robar y saber admi- 
nistrar el botín. I. Oliveros (Duquesa 
de Bella Mar) también representó su 
papel suficientemente bien para que el 
público viera que para liviandad y mo- 
licie no hay más que mirar a una du- 
quesa. I. Muniesa hizo de Teresa, el 
papel más difícil. Teresa es a la vez 
el alma más grande, en un cuerpo gra,- 
cioso, dotado de un corazón capaz de 
cosas temerarias como es el obtener di- 
nero, —barato tratándose de una mu- 
jer guapa— para que un enfermo pu- 
diese pagar sus medecinas. Es, Teresa, 
la persona de la soledad, la que nadie 
comprende y todo el mundo juzga tor- 
cidamente; termina suicidándose; atroz 
y estúpido desenlace. B. Cardó en su 
pape] de madre (Señora Antonia), en- 
lutada, sufriendo ante su hijo enfer- 
mo y sin recursos, era el reflejo de 
muchos miles y miles de madres es- 
pañolas sufriendo el mismo mal y vi- 
viendo las mismas dificultades. ¡Cuán- 
tos de los que estábamos en la sala 
veíamos en ella la silueta de nuestra 
propia madre, la madre que ya no 
volveremos a ver! M. Torner muy re- 
suelta para su papel de Doña Rufina, 
la pizpireta y casamentera. A.G. Jop, 
(el duquesito) le iba muy bien ese pa- 
pel de pollo pera, un señorito de tan- 
to tengo tanto valgo. Cuando se les 
acaba la moneda se meten a porteros 
o a legionarios. En España, hoy, son 
falangistas  o escolta del Caudillo. 

J. Torner, como obrero (Juan Mi- 
guel) instruido y consciente, nos dio 
una hermosa lección de ciencia revo- 
lucionaria. La imagen de la escultura, 
y el paralelismo que hizo con la ac- 
ción revolucionaria, son cosas dignas 
de tener en cuenta. Algunos tremen- 
dismos del exilio se evitarían si lec- 
ciones como ésta se tomasen en con- 
sideración. A. Lapuente y C. Borraz, 
obreros también revolucionarios, se 
portaron como en su casa; sus esce- 
nas no parecían teatro sino una asam- 
blea de sindicato. S. Tortajada y J. 
Vargas también estuvieron a la altura 
de un teatro bueno de aficionados 
buenos. 

Total, cinco horas de representa- 
ción. En conjunto, si los compañeros 
de Montauban consiguen un poco más 
de agilidad en el escenario es de de- 
sear que lleven «La Ola Gigante» a 

"todos los centros en donde hay aglo- 
meración de- españoles y de amigos de 
los  problemas sociales. 

Mención aparte hay que hacer a la 
cupletista Mary Cardó. Nos cantó «Es- 
paña no hay más que una» que fué 
el encanto de todos. Cambió una fra- 
se muy acertada, más acertada que la 
reacción del público, pues se echó 
a reír cuando debería haber llorado 
al recordarle que en España se pasa 
hambre. No. No tuvo acierto con reír- 
se de ello. Digamos del «respetable» 
que se portó mejor que en otras oca- 
siones: menos ruidos, menos bullicio, 
más concentrado, más atento. Lo remar- 
camos poique a veces.el público tolo- 
sano no es tan respetable como se di- 
ce. Un pequeñito esfuerzo más y en 
Toulouse se podrán representar obras 
para un público todo oidos para es- 
cuchar y cerebro para discernir. 

KORRESPOATMiVIO. 

PARADERO 

Se interesa el paradero de Santiago 
Latóne Martínez, mecánico de profe- 
sión, que perteneció a Aeronáutica 
Naval de Barcelona, natural de Ar- 
chena (Murcia), que pasó la frontera 
en 1939 y estuvo internado en el cam- 
po de concentración de Argeles S/Mer. 
Desea conocer su paradero su herma- 
no Pedro. Escribir a Juan Guell, 7, me 
Ville   d'Avray,   Toulouse   (Hte   Gne). 

GIRA    DE    CONCENTRACIÓN 
EN    EL    PRIMERO    DE    MAYO 

EN AGEN 

Se invita, a todos los compañeros 
que quieran participar a la gran jira 
campestre que tendrá lugar en las 
cercanías de Agen, entre esta localidad 
y Layrac. Los que deseen tomar par- 
te en este día de asueto y camara- 
dería, respirando el aire puro, que 
pasen por el Local de la Bolsa del 
Trabajo, Place St Sernin, Toulouse, el 
miércoles  para  su  inscripción. 

GRAN JIRA CONCENTRACIÓN 
EN. PERPÍGNAN 

Las Juventudes Libertarías de Per- 
pignan invitan a todos sus afiliados, 
amigos y simpatizantes, asi como a 
todos los compañeros y compañeras de 
la C.N.T. de Perpignan y pueblos de 
los alrededores, a la gran jira concen- 
tración que tendrá lugar el día 1" de 
mayo en el pintoresco y agradable si- 
tio de Céret. 

Salida de Perpignan a las 7 horas 
exactas de la Place Arago. 

Rogamos la máxima asistencia. 

Aviso a los compañeros de Thuir y 
alrededores: el autobús que sale de 
Perpignan   a  las   7,  pasará  por   Thuir. 

La Comisión de Propaganda. 

MITIN   EN   BURDEOS 

El 1" de mayo, en él cine Eldora- 
do, de Burdeos, se celebrará un mi- 
tin en conmemoración de esa histórica 
fecha, organizado por la C.N.T.F. y 
la Federación Local de la C'.N.T.E. 
en Burdeos. 

En el mismo tomarán parte los 
compañeros Francisco Olaya, por la 
C.N.T. española, y Raymond Fauchois, 
por la C.N.T. francesa. 

EN LA ROCHELLE 

CONCENTRACIÓN    REGIONAL 
ORGANIZADA. POR  S.I.A,   DE 

LA   LOCALIDAD 

En conmemoración del 1" de mayo, 
el día 29 del mismo mes, tendrá lugar 
por la mañana, en'la sala Ernile Com- 
bes, una conferencia a cargo de la 
compañera Federica Montseny. Y por 
la tarde, a las 15 h. un gran Festival 
de Folklore español, el cual, sin temor 
de defraudar a nadie, podemos ase- 
gurar de que será del agrado y el 
aprecio de todos.   > 

Por causa* ajenas a nuestra volun- 
tad, dicha concentración no ha sido 
posible que fuese preparada por la C. 
de R. de este Núcleo. Pero este Se- 
cretariado, animado en el deseo de dar- 
realce a la" humana obra solidaria que 
viene desarrollando S.I.A. en pro de 
los necesitados, de las víctimas y pre- 
sos del fascismo español, espera y no 
duda, de que las, FF. LL. del Núcleo, 
compañeros y simpatizantes de la Re- 
gión, asi como de los Departamentos 
limítrofes, no faltarán el citado día en 
La Rochelle, animados- por las clásicas 
ideas solidarias que nos  animan, a pa- 

sar  un   día   agradable   en  nuestro  am- 
biente libertario y fraternal. 

Compañeros, españoles, no faltar el 
29 de  mayo en la citada Ciudad. 

Corr vuestra presencia, honraréis a 
los que inhumanamente sufren entre 
rejas, por defender una causa noble 
y justa: La libertad de pensar y los 
derechos  del  hombre. 

Para los que tengan que desplazar- 
se de' fuera de la Localidad: En la 
Plaza de Verdun, frente a la Catedral, 
habrá compañeros para conducir a los 
Cares y demás vehículos, hasta el Ci- 
ne-Teatro. 

Por el Secretariado de la C. de R. 
El Secretario, 

Juan    PERELLO. 

Servicio de Librería 

del Movimiento 
Colección de Poche, en francés, 
a 180 francos volumen sencillo 
y  300  francos  volumen  doble 

«La cloche de Bale», Aragón. 
«Les beaux quartiers», «Napoleón», 

J.   Bainville. 
«Lucrecia Borgia»,  María   Bellonci. 
«La mort du petit eheval», H. Ba- 

zin. 
«La tete contre les murs», «Com- 

ment se taire des amis», D. Carnegie. 
«La chatelaine du Liban», P. Benoit. 
«Voyage au bout de la nuit», L. 

Ferdinand-Celine. 
«Moravagine», B. Cendra!. 
«Les bestiaires», E. de Montherlant. 
«Climats», A. Maurois. 
«La joie», G Bernanos. 
«Un crime», G.  Bernanos. 
«La incorporación de las masas», 

J. G. Malo, 6C0 fr. 
«Que la agarre quien la quiera», 

G.  Pacheco,  100  fr. 
«La Iglesia y el hombre», C. A. 

Leumann,   200   fr. 
«Introducción al teatro»,- M. R. 

Lida,  7560 fr. 
«El intelecto helénico», P. Gener, 

150  fr. 
«El  indio Costal, G. Ferry,   250  fr. 
«Idealismo y positivismo inglés, H. 

A. Taine,  150  fr. 
«Hombres simbólicos, Emerson, 200. 
«Historia de la literatura rusa, K. 

Waliszewski, .750  fr. 
«Historia anecdótica de la música», 

Carlos Doctor,  150  fr. 
«Historia de San Michéle», A. Mun- 

the, 7018 fr. 
«La   odisea»,   Homero,   300   fr 
«La garduña de Sevilla», C. Solór- 

zano, 300 fr 
George Sand», A Seché, 275 fr. 
«Guzmán de Alfaráche», M. Ale- 

mán, 400  fr. 
«Los hijos del epoitán Gran*». .1. 

Verne,  100  fr. 
«El crepúsculo de los ídolos», Niets- 

che,   125   fr. 
«Goya», O. Gasset, 450 fr. 
«Los grandes inventores», R. Ro- 

vira,  250   fr. 
«Filosofía de la paz», J. J. Bruera, 

650 fr. 
«La formación del carácter», F. 

Kunkel,  960  fr. 
«Los fundamentos de la ciencia 

económica», Viterbo, 400 fr. 
Para pedidos a 4, rué de Belfort, 

Toulouse   (H.-G.). 

Noticias Comentadas 
(Viene  de la página 4) 

las barbaridades de la segregación  ra- 
cial  en   Sud-Africa. 

lie aquí las noticias que encontra- 
m'j<í: 

«Sede de las Naciones Unidas 12. - 
El presidente de Guatemala, ' Miguel 
Ydígoras, ha pedido a todos los go- 
biernos y personas del continente 
americano que • protesten con vehe- 
mencia contra «los actos de genoci- 
dio» y «persecución» que se están lle- 
vando a cabo contra la población ne- 
gra  de  África  del  Sur. 

En una declaración que se ha he- 
dió circular en la sede de la O.N.U. 
per la representación guatemalteca, el 
presidente Ydígoras dice que la des- 
igualdad racial «es solamente un dis- 
fraz de la esclavitud.» —■ Efe. 

Todo esto está muy bien, contra el 
gobierne de Vorwaerd, y el racismo 
de África del Sur. Pero ¿y qué dire- 
mos del de América del Norte? Otra 
noticia   sin desperdicio: 

«Discriminación racial 

NEGROS DETENIDOS POR 
ENTRAR EN BIBLIOTECAS 
PUBLICAS,  EN  LOS  EE.  UU. 

Memphis (Estados Unidos), 20. — 
Un grupo de 35 estudiantes negros y 
cinco empleados de color de empresas 
periodísticas han sido encarcelados 
aquí por haber penetrado en dos bi- 
bliotecas públicas y haberse negado 
a salir de las mismas al ser requeri- 
dos a ello. 

Efectivamente, las leyes municipales 
prohiben en una de las bibliotecas la 
presencia de los negros que sólo se 
permite en el archivo. — Efe.» 

Y tedos estos países —por lo me- 
nos Norteamérica— pertenecen a la 
U.N.E.S.C.O. Y la U.N.E.S.C.O. ha to- 
mado   las   siguientes   disposiciones: 

París 13 (madrugada). — La Comi- 
sión Ejecutiva, de la U.N.E.S.C.O. ha 
ordenado la preparación de una reso- 
lución sobre los recientes incidentes en 
África del Sur y la ola de antisemitis- 
mo en el mundo. 

El representante indio, Hansa Meh- 
ta, dijo ante la Comisión que «el Go- 
bierno sud-africano está haciendo to- 
do lo posible por incrementar el odio 
racial No existen palabras para expre- 
sar el crimen que se está cometiendo 
en África del Sur contra la humani- 
dad» . 

La Unión Sudafricana se había re- 
tirado ya de la U.N.E.S.C.O. en 1956. 
- Efe., 

Desde luego, Wemoerd se queda- 
rá todo lo fresco que le permita el 
balazo de David Pratt. Y lo que dirá 
él 

—Yo segrego a los negros, pero 
¿qué autoridad tienen los americanos, 
que consienten lo mismo en su país, 
\y los españoles, que segregan a los 
blancos calificados de rojos, para de- 
cirme algo a mi? 

Porque hay que ser consecuentes 
en las posiciones... y eri las resolucio- 
nes. 

MARAÑON   EL   REFUGIADO 

Ahora hay quien evoca, en el ma- 
noseado tema del coro de alabanzas 
en torno a Marañon, que este estuco 
en París. Refugiado huyendo de la 
revolución, primero. Pero después re- 
chazado por el franquismo, que veía 
en él el hombre del Comité de aini- 
gos de la U.R.S.S. y el paridor de la 
segunda república. He aquí lo que 
dice un colaborador de «La Vanguar- 
dia» sobre el tema: 

«En el invierno de la ocupación 
alemana dos veces frío, porque no 
había por ningún lado calefacción—, 
los esposos Marañon esperaban la ho- 
ra de apertura ante las puertas de la 
Biblioteca con una manta bajo el bra- 
zo. Parecían viajeros románticos o de- 
cimonónicos. Y en la Historia, en efec- 
to, viajaba D. Gregorio: Aquí escri- 
bió su «Antonio Pérez» y aquí reco- 
gió sus datos para reseñar a los refu- 
giados españoles en París a través de 
todas  las  épocas.» 

Si. Es cosa sabida que todos los 
hombres decentes han tenido que ser 
refugiados atguna vez en su vida. La 
sola diferencia es que algunos siguen 
siéndolo, porque siguen siendo decen- 
tes, )y otros dejaron de serlo. No va- 
mos a decir porque dejaran de ser 
decentes. 

Además, el caso Marañon es una 
excepción. Le ha llegado la hora que 
piden los gitanos para sus enemigos. 
Y los que le dejaron tiritar en París 
ocupado, hoy jalean sus restos, porque 
son los únicos restos de prestigio in- 
ternacional que tienen a  mano. 
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LECTORES Y AUTORES EN ESPAÑA 
por  Rodrigo  CID 

El libro en España ha perdido adep- 
tos, y este síntoma, que tanto expre- 
sa por si solo, es consecuencia lógi- 
ca de las actuales circunstancias en 
las que vive el pueblo español, al que 
ni se le prepara para leer, ni se le 
sirve todo aquello que debería leer. 
Algunos podrán contestarnos q,ue ellos 
si que leen, porque no han necesitado 
que un ajeno les imbuyera de esta 
necesidad, pero de las excepciones o 
de lo§ mínimos tantos por ciento, no 
podemos en modo alguno deducir una 
lectura   general. 

En España se lee poco y..., sin em- 
bargo, en España está surgiendo una 
nueva ola de autores que han sido de- 
bidamente valorados allende las fron- 
teras hispanas. Los Goytisolo, Miguel 
Delibes, Ana María Matute, Sánchez 
Ferlosio, etc., porque incluso cabe es- 
te etcétera, son más apreciados, por 
mejor comprendidos, en Francia de 
modo especial, que en su propio país, 
donde aún una mayoría sigue creyen- 
do en la leyenda de que los hombres 
de la talla de un José María Pemán 
son los embajadores de la literatura 
nacional en el exterior. Craso error 
creer ello, pero sin que esto haya si- 
do rotundamente afirmado se ha da- 
do a entender, y algunos —lo leí en 
cierta ocasión—', han pretendido que 
José María Pemán significaba en Es- 
paña lo que Mauriac en Francia. Otro 
error de bulto, de mucho bulto, pues 
no existe modo posible de comparación 
entre los dos autores, puesto que el 
católico Mauriac no la admite con nin- 
gún autor de sus ideas en nuestro 
país, porque su concepto de la litera- 
tura y de la religión que les es co- 
mún, es harto distinto. 

Son hombres jóvenes, con una re- 
beldía interior, no política, pero si con- 
tra una tiranía a la que se ven some- 
tidos en muchos conceptos, al no po- . 
derse expresar libremente, los que vie- 
nea triunfando, haciendo auténticos 
crucigramas literarios para dar a en- 
tender lo que les desborda del cora- 
zón, sin que a la vez sea demasiado' 
comprensible. Y el crucigrama ha te- 
nido que ser realizado con tal perfec- 
ción que en la mayoría de los casos 
el lector, escasamente preparado, por 
la falta de hábito, no ha comprendido 
el canto triste de un corazón que pi- 
de a gritos el reconocimiento de los 
derechos humanos; derechos que si en 
nuestro país no son totalmente recla- 
mados, es por lo desconocidos que 
resultan, ante la falta de contacto con 
los  mismos. 

Los viejos perdieron la costumbre; 
los jóvenes no han tenido aún ocasión 
de adquirirla. 

Y por paradoja España es el país 
de los premios literarios, otorgados 
con gran esplendor. Los Nadal, Ciu- 
dad de Barcelona, Elisenda de Mont- 
eada, etc. tienen por marco el día de 
su adjudicación los 'mejores salones, 

!»?—"*" !.; ■ i ■.-..-j.>v sociedad qua 
resmiaHW^ejores galas-ei> vesti- 

menta, alrededor de bien preparadas 
mesas. Lo que menos importa es la 
literatura, aún cuando el nombre del 
ganador del premio corra al final de 
la cena de boca en boca y despierte 
la curiosidad, si se trata de un novel. 

Muchos autores noveles han surgido, 
de modo especial en los últimos a.os, 
autores que podrían dar mucho más 
de si, pero muchísimo más,- si su plu- 
ma fuera libre. Son hombres que han 
aprendido en la escuela de la calle, 
que han vivido y que son discípulos 
que se inician en escuelas ya conocidas 
en el mundo, y que ellos siguen in- 
conscientemente. Sólo algunos, hacien- 
do mil peripecias han conseguido ha- 
cerse con lecturas, aplaudidas por los 
mejores críticos del mundo, pero iné- 
ditas en España por diversos motivos, 
ya sea de orden religioso o político, 
aún cuando estas cuestiones sólo se 
mencionen de paso o se insinúen en 
dichas  lecturas. 

Personalmente, me asombró el he* 
cho  de  leer  recientemente  las  declara- 

ciones de uno de los autores mencio- 
nados, diciendo que uno de los libros 
que mejor impresión habíale causado 
fué «Madame Bovary» de Flaubert. Es- 
ta declaración, que aquí carece de im- 
portancia, llega a tenerla en España 
donde para la juvstud el en su tiem- 
po tan discutido Flaubert, es desco- 
nocido, como lo fué el propio Camus 
hasta que el Premio Nobel fuéle con- 
cedido y aún entonces, solo «La Pes- 
te» y «El Extranjero» fueron dados a 
conocer de sus libros. Estos conoci- 
mientos, para suerte del lector español, 
han sido aumentados ahora. Pero... v 
el humanismo de Malraux, del que en 
ciertos aspectos podemos considerar a 
Camus como discípulo ¿cuándo será co- 
nocido por nuestros compatriotas? Em- 
pezando por «L'Espoir» desconocen to- 
da la obra de quién, sobre los hombres, 
puede hablar como pocos, por haber 
vivido junte a ellos, en sus peores 
trances, leá'se en las guerras, cuando 
el absurdo de la muerte les ronda. Pe- 
ro Malraux, aparte sus creencias, lu- 
chó junto a los republicanos españoles, 
que luego defendería en una serie de 
conferencias  por  los   Estados  Unidos. 

De Malraux en España se conoce su 
actual cargo de ministro francés y re- 
cientemente —esto es verídico—, su 
libro «L'Espoir» (un ejemplar) pene- 
tró en España, pese a tenerlo en las 
manos los policías de la frontera, que 
al reconocerle como ministro galo, no 
dudaron que el libro ningún peligro 
entrañaría. En la novelística actual, en 
la que hay que ser testigo, en la que 
como dijo Camus, hay que estar junto 
a los que sufren la historia y no junto 
a los que la escriben, España ofrece 
los mejores temas. Todos sabemos que 
aún autores de muy diversos países si- 
guen explotando el de nuestra guerra 
civil; y esta guerra no terminada, si 
bien las armas dejaron de ladrar, sigue 
siendo cantera inagotable, con los hom- 
bres al desnudo; los unos con sus ven- 
ganzas, con sus odios, los otros con 
sus pobres mentalidades, los otros es- 
tandartes vergonzosos de las enseñan- 
zas recibidas que tan mal les han 
orientado. 

Un amigo mío, crítico literario, que 
quedó prendado de Camus, cuando le 
conoció a través de «La Peste», si en 
aquel entonces le fué permitido verter 
algún que otro elogio sobre el mejor 
Premio Nobel de los últimos años, fué 
porque vióse obligado a añadir, poco 
más o menos, que, sin duda, de 'con- 
vertirse al catolicismo, Camus sería el 
mejor defensor de la Iglesia de Ro- 
ma. 

De los españoles, que ya no son po- 
cos, que escriben en otros países casi 
nada se conoce, pero... recientemente, 
en «La Vanguardia» (Barcelona) del 
18 de marzo leí una crónica fechada, 
en Buenos Aires y firmada por Oriol 
de Monsant donde se hablaba, de un 
autor español, de José Blanco Amor, 
quien exilado en tierras argentólas poi 
su tinte republicano, a los veinte años 
de exilio ha escrito el libro titulado 
«Duelo por la tierra perdida», hacien- 
do un canto a la reconciliación con 
el gobierno franquista. El corresponsal 
barcelonés en una burda propaganda 
del gobierno español reproduce unos 
cuantos párrafos del que podemos lia-" 
mar renegado Blanco Amor, de los que 
enfrascamos: 

«Es tarde para lamentaciones. Una 
actitud comprensiva, una actitud de 
humildad y silencio sería la mejor fór- 
mula para que allí seamos recibidos 
como hombres dignos en el seno de la 
familia y de la amistad antigua.» 

Y yo leo eso, y pienso que pese a 
mi juventud, me he visto obligado al 
exilio que hoy comparto gozoso, con 
los que lo sufren desde hace tantos 
años, porque en él me ha sido posible 
comprender muchas cosas, comprender 
a España y conocer a sus hombres más 
auténticos, los que, con sus defectos y 
virtudes, como todos los humanos, sig- 
nificaban y significan el genuino pue- 
blo español. 

NOTICIA: OMENTAOA 
PARA AQUELLOS 
QUE SE  PUEDAN   HACER 
ILLUSIONES SOBRE 
LA MONARQUÍA EN ESPAÑA 

Si alguien, de buena fé, cree que 
la restauración monárquica en Espa- 
ña, puede significar iiberalización de 
la vida política y reintegración del 
país al ritmo de las naciones demo- 
cráticas, sospechamos que tendrá un 
tremendo desengañó. Cada día D. 
Juan y D. Paco marchan más de' 
acuerdo. Y el tono utilizado por los 
monárquicos españoles^ más o menos 
controlados por el régimen, no es pa- 
ra engañar a nadie. 

He aquí lo que encontramos en el 
católico y monárquico —controlado— 
«A B C»: 

«Aparte de que no se trata ahora 
de restaurar la Monarquía liberal y 
parlamentaria. Esta Monarquía es la 
que permitió —y la que permitiría—- 
el paso a la República; es la Monar- 
quía de los republicanos. La Monar- 
quía instaurada y que queremos es 
la tradicional, adaptada a las necesi- 
dades de los tiempos, es decir, un 
auténtico régimen de derecho y en 
consecuencia, representativo y popu- 
lar.» 

Eso del régimen de derecho «re- 
presentativo y popular», ¿con qué se 
come? Porque si no ha de ser mo- 
narquía liberal y parlamentaria ¿en 
qué consistirá lo representativo y po- 
pular? Sin duda en Falange Tradí- 
cionalista y de las J.O.N.S.... purgada 
de rojillos y cada día más dominada 
por .el Opus Dei. 

EL DÍA  DEL AMOR 
FRATERNO 

El llamado Jueves Santo, ha sido 
proclamado día del Amor Fraterno. Y 
en la Prensa de la católica España 
han aparecido entrefiletes como el 
que  reproducimos: 

«Aunque ayunes, aunque te sacrifi- 
ques, aunque duermas en el suelo, si 
no te preocupas de tu prójimo estás 
lejos de. parecerte a. Cristo. Jueves 
Santo,   Día   del   Amor  Fraterno.» 

Si, si; los católicos se preocupan 
mucho de su prójimo... Por eso se 
cuidaron' de denunciar a tantos «ro- 
jos». Y por eso las damas de Estro- 
pajosa y las de Caritas y el Auxilio 
Social no ayudan más que a las fa- 
milias que confiesan y comulgan regu- 
larmente. 

La preocupación por lo que hace 
y piensa el prójimo, es su preocupa- 
ción  dominante. 

LA OBRA DE LAS MISIONES 
ESPAÑOLAS 

Y ¡ya que estamos echando un cuar- 
to a católicos,  sigamos con ellos. 

Un amigo de Estados Unidos nos ha 
enviado' un ejemplar del Boletín que 
con el título de «Noticias de Espa- 
ña», publica el Consejo Superior de 
Misiones, cuya sede en Madrid es 
callé José Marañan, 2. 

En este Boletín aparecen cosas muy 
interesantes y a través de las cuales 
se evidencia que la Iglesia católica, 
en España, jamás ha intervenido en 
política, limitándose a la función es- 
piritual que le fué designada por Cris- 
to. 

En efecto; juzgue, sino, el lector cu- 
rioso: 

1" Vivimos, por nuestra profesión, 
alejados de la política activa; pero no 
somos ajenos a la verdad o al error 
sobre temas españoles relacionados 
con los derechos humanos, la moral 
y la Iglesia. 

Esto se lee en los primeros párra- 
fos del histórico documento entrega- 
do por los Padres Provinciales y Su- 
periores! de las Ordenes Religiosas es- 
pañolas de Cuba, al marqués de Ve- 
llisca y (¡vi fué el origen de toda la 
trifulca con Fidel  Castro. 

Y a continuación, para demostrar la 
veracidad del aserto, después de una 
serie de ataques desenfrenados y des- 
aforados contra la República, acusán- 
dola de que «No existió libertad de 
Prensa, ni libertad de enseñanza, ni 
libertad de cultos? con ella, conti- 
núan: 

«5" Es manifiesto que en España, 
durante la dominación republicano- 
marxista, no se respetó la propiedad 
privada. Ahí están como pruebas irre- 
futables el colosal «saqueo del tesoro 
religioso d^ España» y el gran latro- 
cinio del «oro español» y de las joyas 

EL DRAMA DE LA SEGREGACIÓN 
RACIAL EN ÁFRICA DEL SUR. 

David Pratt, que disparó un tiro 
contra el dictador Worwaerd, con el 
semblante ensangrentado bajo los gol- 
pes de la gente adicta al Jefe del 
gobierno, que pretendió lyncharle. 

y pertenencias de particulares que 
guardaban las bóvedas del Banco Na- 
cional.- 

6" \nte semejantes, evidentes atro- 
• pellos del Gobierno republicano-mar- 
xista, el pueble español y su Ejército 
se alearon en armas contra la barba- 
rie que asolaba la Patria, en una gue- 
rra sustancialmente religiosa y que el 
Papa Pío XI calificó de CBUZADA 
NACIONAL. 

7" Esta Cruzada es el origen del 
Estado español actual, regido por un 
hombre integralmente católico: el Ge- 
neralísimo Francisco Franco Bahamon- 
de. 

8" Reconocemos, satisfechos, la óp- 
tima inteligencia existente entre la 
Iglesia Católica, y el actual Estado es- 
pañol, al amparo del mejor Concorda- 
to suscrito en los últimos irnos por la 
Santa Sede y España. 

Fruto y prueba, al mismo tiempo, 
de tan excelentes relaciones conside- 
ramos el florecimiento excepcional de 
vocaciones al secerdocio y a la vida 
religiosa en toda la nación. Así co- 
co los recientes y encendidos elogios 
del Papa Juan XXIII al Jefe del Es- 
tado  español. 

Estp no es hacer política ni meter- 

la visita de de (¡aulle y su objetivo fundamental 
Habiendo estado aquí ya y de vi- 

sita oficial diplomática lo mismo Ade- 
nauer que Macmillan, lógico es que 
por la misma razón oficial la haga 
el general de Gaulle. Lo es porque, 
como generalmente se nos viene di- 
ciendo, necesario es que en la con- 
ferencia en la cumbre que está para 
celebrarse, las potencias occidentales 
coincidan en mantener un frente co- 
mún allí. 

Esto no es fácil de conseguir. No 
lo es porque cada uno de los aliados 
occidentales desea que ese frente co- 
mún se establecezca bajo el reconoci- 
miento de que al forjarlo se han de 
respetar lo que se da en llamar las 
propias aspiraciones y derechos legí- 
timos nacionales de cada uno de ellos. 
De forma es que basado en eso, el 
frente común es difícil formarlo, da- 
do que lo impiden esos mismos dere- 
chos y aspiraciones legítimas naciona- 
les, y resultando así que éstos, lo 
mismo que los de cada uno de los 
aliados occidentales, no tienen nada, 
completa, absolutamente nada, en co- 
mún con los del resto de los alia- 
dos. 

Y precisamente por eso, ante ese 
valladar de aspiraciones, derechos e 
intereses nacionales legítimos de ca- 
da uno se ha visto y se sigue vien- 
do Adenauer en cuanto a la Gran 
Bretaña se refiere, y la Gran Breta.- 
ña, ante Adenauer y de Gaulle. De la 
misma forma se han visto y se si- 
guen viendo los Estados Unidos y 
la Gran Bretaña, aunque entre estos 
dos y por múltiples razones históricas, 
entre ellas la identificación de idio- 
ma, tradición, cultura, etc., sus inte- 
reses y aspiraciones opuestas se recon- 
cilian y finalmente se acercan, espe- 
cialmente   en   momentos   cruciales   de 

crisis y frente al enemigo común de 
los   dos. 

La hábil diplomacia inglesa, la más 
estable umversalmente y la, más im- 
personal, puesto que no lo es de Mac- 
millan, como así sucede con la perso- 
nal de Adenauer, la de de Gaulle y 
la flexible de Eisenhower, que sea di- 
cho de paso no es lo inflexible que 
era la de Mr. Dulles; la hábil diplo- 
macia inglesa, repito, conseguirá a. la 
larga reconciliar en este caso sus in- 
tereses y aspiraciones británicas con 
las   de   los   Estados   Unidos. 

Ha de reconocer de paso y al mis- 
mo tiempo que ante ese mutuo valla- 
dar tendrá que enfrentarse la. diplo- 
macia militante, excesivamente acti- 
va y oportunista de Kruschef. Y tam- 
bién ante él tendrá que enfrentarse 
el   general   de  Gaulle. 

Porque si es cierto, como así se afir- 
ma aquí actualmente, que él viene 
sinceramente a reconciliar sus diver- 
gencias con los Estados Unidos y con 
vistas esto último a la unificación y 
adopción de un plan común colec- 
tivo y que los aliados occidentales le 
presentarán en la reunión de la cum- 
bre a Kruschef, no lo es menos que 
viene a que los Estados Unidos le 
reconozcan y le concedan oficialmen- 
te lo que de Gaulle estima son los 
derechos nacionales y legítimos de 
Francia. 

Viene a pedirles que oficialmente 
incorporen a Francia en lo que se 
supone es el Club particular, exclusi- 
vo de las naciones atómicas. Como se 
sabe son éstas Rusia, la Gran Bretaña 
y los Estados  Unidos. 

Si de Gaulle consiguiera ese obje- 
tivo, lo que no sucederá por ahora, 
Francia, de hecho y de derecho con- 
cedido, como las otras naciones se- 
ñaladas   ya,   se   convertiría   en  poten- 

cia, de primera magnitud, siendo ese 
el sueño dorado del general de Gaulle 
y siendo al mismo tiempo lo que el 
llama derecho legítimo e histórico de 
la  nación  francesa. 

Complementario con que aquí se 
le reconozca como potencia atómica 
y por lo mismo de primera magnitud, 
viene a pedir que los Estados Uni- 
dos, lo mismo que lo está haciendo 
ya con la Gran Bretaña, comparta 
con Francia sus secretos atómicos, sus 
armamentos de ese tipo, y en una pa- 
labra, toda la cooperación técnica y 
científica, que le prestó y le viene 
prestando a la nación inglesa. Por su- 
puesto que el general de Gaulle quizá 
ignore que este país piensa que Fran- 
cia está infestada por el comunismo 
y que les será imposible a las auto- 
ridades de allí vigilar los relativos se- 
cretos que este país le aportará a 
Francia. 

De todos modos los objetivos fun- 
damentales de la visita de de Gaulle 
son  los  ya  indicados. 

Sin duda que a Mr. de Gaulle le 
domina un gran optimismo pensando 
conseguir el éxito. Tenaz en defender 
los intereses nacionales de Francia y 
sus puntos de vista, personales, lo evi- 
dencia la historia. Esta su visita no 
tendrá, sin embargo, el éxito que su 
optimismo   siempre   augura. 

La razón fundamental por la cual 
no sé le harán las concesiones que 
pide es que la Comisión Atómica cree 
en firme dos cosas: que Francia, no 
ha dado todavía los primeros pasos 
en la conquista, producción y domi- 
nio de la fuerza atómica de guerra 
y que en ese aspecto lleva de re- 
traso, en comparación con las nacio- 
nes atómicas, por lo menos una déca- 
da. Y aunque por necesidades diplo- 
máticas,   o  más  bien  por    maniobras 

diplomáticas de conveniencia, Eisenho- 
wer quisiera acceder a los ruegos del 
jefe francés, no lo podría hacer sin 
el consentimiento y aprobación del 
Congreso de los Estados Unidos. 

Además y en el supuesto de que 
pudiera acceder, de Gaulle se vería 
frente a frente de una contraproposi- 
ción muy desgradable para él. Se le 
diría, al momento, que lo que se pu- 
diera hacer al respecto era cambiar 
favor por favor, o favores por un ge- 
neral favor recibido. Equivaldrían és- 
tos al establecimiento de bases ató- 
micas militares en Francia por los 
Estados Unidos, incorporación de los 
barcos de guerra franceses a la flo- 
ta de la O.T.A.N. en el Mediterráneo, 
cooperación y adhesión absoluta por 
parte  de  Francia  a  ese organismo. 

Esto sólo serían las demandas ini- 
ciales, y luego, de ahí para arriba, 
lo que te rondaría, morena, inclusive 
subordinar la diplomacia francesa a la 
de los Estados Unidos y de la Gran 
Bretaña. La Francia fundada políti- 
camente por de Gaulle recientemente, 
se vería tan subordinada entonces a la 
diplomacia de este país como lo es- 
taba la, República ya fenecida. 

Este es un veneno que, al contra- 
rio de Sócrates, bien seguro Mr. de 
Gaulle no está actualmente dispues- 
to a tomar voluntariamente o a cam- 
bio de darle a Francia lo que él de- 
sea darle y que, con lo otro que 
ya señalo, es libertad, completa li- 
bertad de acción a la nación france- 
sa. 

MARCEL7NO. 

se en las cosas temporales. Esto es 
preocuparse del sacerdocio y de la 
salvación de  las  almas. 

¡Esto es, en una palabra, preparar 
otra quema de conventos como no ha 
habido todavía ninguna en España! 
¡Ya se lo dijo el Padre Iñakí, que co- 
noce el paño! 

LA  PAJA   EN   EL  OJO  AJENO 

Como cinismo, el de la Prensa es- 
pañola y los plumíferos a sueldo que 
emborronan cuartí.las para mayor glo- 
ria de la España «grande y libre» y 
su Caudillo. 

He aquí la noticia que encontramos 
en «'ABC» sobre una conferencia de 
Prensa  de  Fidel Castro: 

«Ante un periodista brasileño, ha- 
bló durante cuatro horas, desde las 
dos de la madrugada. Afirmó que las 
elecciones parlamentarias son un «mi- 
to», y que en Cuba representaban al 
antiguo régimen y que significaría un 
retroceso el acudir a ellas. En cuanto 
a la economía, manifestó: «Nuestro 
propósito es su dirección total». En 
resumen: intenta establecer un siste- 
ma   comunista   o   comunizante.» 

¿Y por qué no decir: un régimen 
parecido al que 'Noy  en España? 

Desde luego, con muchísima más 
libertad. Porque en Cuba aún son li- 
bres los curas españoles de conspirar 
contra  Castro  y  su  gobierno. 

HAY GUERRILLEROS 
Y   GUERRILLEROS 

i 

Cuando los guerrilleros se llaman 
Sabater o Carrocera, u otro nonúne 
emparentado con la C.N.T. y el anti- 
fascismo hispano, se trata de bandidos. 
Pero cuando esos guerrilleros están en 
lucha contra Fidel Castro, y son ar- 
mados y alentados desde Estados 
Unidos, entonces se trata de héroes. 

A grandes títulos publica la Pren- 
sa española la noticia: 

«GUERRILLEROS 
ANTIFIDELISTAS, 

EN    SIERRA    MAESTRA 

Exhortación a la lucha contra el 
primer   ministro   cubano.» 

Y esa lucha es legitima, es santa. 
Como la Cruzada de España, bende- 
cida por el Papa. Aunque en ella 
hayan muerto, fusilados por el fran- 
quismo, más de un centenar de curas 
vascos, culpables de cierta decencia y 
cierto  liberalismo. 

MUCHAS RESOLUCIONES, 
PERO   LA  IMPUNIDAD  PARA 
LOS FASCISTAS 
SUD-AFRICANOS 

El  mundo   se   agita,   indignado   por 

(Pasa a la página 3.) 

Qy&taá ati hlanc& 
Por  Javier   DE  TORO 

Acabamos de sufrir un nuevo perío- 
do de elecciones. Esta vez se trataba 
de elegir a los honorables regidores 
que tendrán a su cargo la sartén de 
todos los municipios del país, hasta la 
próxima elección y así sucesivamente. 
El mundo de la democracia marcha 
a las mil maravillas. No hay problema: 
el pueblo está demostrando que hasta 
cierto punto sabe ser tan correcto y 
civilizado como sus pastores lo desean. 
Salvo pequeños incidentes callejeros, 
con su secuela de algunos cientos de 
heridos y prisioneros, la inmensa ma- 
yoría de los «carneros» correspondien- 
tes a cada redil político se han com- 
portado como se pide. Han votado 
bien, felices de volver a encontrar re- 
nacida su esperanza inmaculada, aque- 
lla que les hace pretender que todo se 
lo den en bandeja, una y otra vez 
hasta el cansancio, sus líderes inven- 
cibles, sin que hasta el momento ha- 
yan recibido por su parte otra cosa 
que desprecios inauditos. Pero no ha- 
gamos caso de ésto. No olvidemos que 
el hombre —nuestro semejante—', es 
el único ser de la creación que tro- 
pieza cien veces contra la misma pie- 
dra, satisfecho de potler volver a ha- 
cerlo. Y ello aún cuando en ocasiones 
se rompa la crisma y en otras quede 
totalmente  derrengado. 

La característica principal de la, elec- 
ción que comentamos fué que se pu- 
so por primera vez en práctica el fa- 
moso voto o cédula única, consistente 
en un enorme pedazo de papel que 
contiene los nombres de todos los can- 
didatos postulantes de cada, localidad, 
muy distinto al voto anterior que- se 
confeccionaba a gusto del propio con- 
sumidor o sea: cada partido o candi- 
dato determinado mandaba, imprimir 
sus votos y en ellos le era fácil, en 
caso de necesidad, pcaier una seña 
modelo que casi siempre servía para 
el control de los votos comprados a 
tanto por cabeza, que podían ser de- 
bidamente identificados a la hora del 
escrutinio. El cohecho así se realizaba 
por partidas y si los votos comprados 
no coincidían con los del recuento, ello 
daba motivo a los pagadores para ne- 
garse a hacer efectivo el pago, ale- 
gando que alguno o varios de los com- 
ponentes de un hato determinado de 
fáciles «carneros» no había cumplido 
el compromiso de votar, permitiéndo- 
se el lujo de engañar a los pillos, con 
lo que ninguno recibía su paga. Aho- 
ra, con la cédula única, el asunto de 
la compra de carneros se dificulta en 
parte y según sus autores del proyec- 
to que la creó en la Cámara, durante 
el gobierno Ibáñez, el caso es impo- 
sible y la votación resulta libre y ver- 
daderamente democrática. ¡Gran sorpre- 
sa ha significado para sus autores la 
actual experiencia primera con dicha 
cédula única! Ellos fueron, los llamados 
izquierdistas, que pretendían que los 
únicos que conrpraban votos eran las 
derechas y lo repetimos ¿cuál no ha- 
brá  sido  su  sorpresa  al notar  que po- 

DE LOS ARTÍCULOS FIR- 
MADOS SON RESPONSABLES 
SUS AUTORES. 

Diplomacia al desnudo 
por Jaime R. MAGRISA 

El libro de Claude G. Bowers: «Mi- 
sión en España» debería ser más di- 
fundido que la Biblia. Lo que dejó 
dicho el Embajador de EE.UU. en Es- 
paña, durante seis años, puede ser- 
vir para comprobar la falsedad del 
arraigo comunista en España y la fal- 
sedad de todo el programa político- 
social de los facciosos que después de 
veinte años de triunfos y avances, si- 
guen aún imponiendo la dictadura, el 
despotismo y los baños de sangre. Bo- 
wers, dice en la página 205: «El tiem- 
po revelaría que los comunistas, numé- 
ricamente insignificantes, astutamente 
dirigidos, perfectamente disciplinados, 
no habrían sido importantes perturba,- 
dores de la paz. El problema de Aza- 
ña (fué el Presidente de la República, 
valga la aclaración) no eran los socia- 
listas, ni siquiera los comunistas, sino 
los sindicalistas y los anarquistas. Du- 
rante 50 años, los anarquistas habían 
contado con la adhesión de grandes 
masas en Barcelona. El anarquismo no 
llegó a España con la República. Ha- 
bía arraigado en el país por lo menos 
desde 1868 y en 1873 tenía una orga- 
nización de tres cientos mil miem- 
bros.-.» Baste con lo ya apuntado. La 
referencia del golpe de Estado, la mé- 
dula de la facción, según dice el mis- 
mo autor en la página 258 era que 
«Por aquellos días —julio de 1936—i 

escribí a Cordell HulI exponiéndole los 
elementos que apoyaban la rebelión. 

1) Los monárquicos, que deseaban 
la vuelta del rey y del antiguo régi- 
men. 

2) Los grandes terratenientes, que 
deseaban conservar el régimen feudal 
poniendo fin a  la reforma  agraria. 

3) Los industriales y los banqueros, 
que deseaban sujetar y mantener a los 
obreros «en su. lugar». 

4) La jerarquía eclesiástica, hostil a 
la separación de la Iglesia y del Es-^ 
tado. 

5) Las camarillas militares que per- 
seguían el establecimiento de una dic- 
tadura militar y, 

6) Los elementos fascistas, inclinados 
a la creación de un Estado totalita- 
rio». 

El señor Ike, que lee la Biblia, por 
lo que se vé no ha leído el libro de 
Bowers y nos tomamos la molestia de 
recomendarlo a todos los «conductores 
de pueblos», ya, que los secretos de la 
diplomacia, en lo que se refiere a Es- 
paña, no pueden ser un secreto para 
nadie que respete la libertad y diga 
que abomina de la Dictadura. 

Los fascistas de España, siguen sien- 
do fascistas y su pretendido Estado 
Totalitario ya fracasó en Italia, lo mis- 
mo que en la Argentina y en Cuba, 
razón por la cual está también fraca- 
sado en España y buscan sostenerlo y 
consolidarlo los que de la lucha con- 
tra el totalitarismo han hecho sola- 
mente  un  medio  de  supervivencia. 

Otro libro, es de un Embajador que 
solo duró en el cargo 50 días. El perio- 
dista R. Cantalupo. «Embajada en Es- 
paña» ha sido, quien sabe per qué, 
publicado en Barcelona calle Balmes 
54, en 1951. Es el libro de un fascis- 
ta, que combate la democracia y que 
aun tiene valentía para decir, página 
291.-   «¡Ahora somos  de  nuevo    útiles! 

{Pasa a la página 2.) 
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cas veces, como en la presente opor- 
tunidad, las izquierdas chilenas fueron 
tan rotundamente derrotadas? Las de- 
rechas ganaron esta vez en toda la 
línea y las izquierdas se ven en la 
alternativa, siniestra para ellas, de te- 
ner que reconocer que la votación fué 
legal, limpia y que no existió cohecho 
por parte de las derechas, pues reco- 
nocerlo sería tanto como aceptar su 
incapacidad en lo que a la, confección 
de proyectos de ley se refiere. ¿Y a 
quién le agrada reconocer de buenas 
a primeras, y menos públicamente, su 
falta de acierto e inteligencia, sobre 
todo cuando se trata de supercerebros 
mágicos del gobierno y la política? 
Total: si la ley conquistada a todo 
bombo y pomposidad, como uno de 
los mayores éxitos de la política de iz- 
quierda durante el gobierno Ibáñez, 
no sirvió en la práctica y el cohecho 
que se pensaba reprimir existió lo 
mismo, queda descubierta la inutili- 
dad de la misma y la incapacidad de 
sus autores. Si, por el contrario, la ley 
es buena y el cohecho no existió es- 
ta vez, se cae de maduro que ios par- 
tidos de izquierda —sobre todo el so- 
cialista que fué completamente derro- 
tado— están de capa caída y que las 
derechas toman gran auge entre el 
pueblo sufrido y laborioso. 

En el supuesto caso de que sea 
cierta la última posibilidad, ¿a qué 
puede deberse semejante desaire, des- 
engaño y entrega de las clases labo- 
riosas en brazos de sus propios explo- 
tadores, al decir de los partidos socia- 
lizantes? ¿No será que aquellos han 
comprendido que si explotadores son 
los integrantes de los partidos de de- 
recha, tanto o más lo son los de la iz- 
quierda, con la agravante de llegar a 
los puestos de gobierno con una ham- 
bre canina que los convierte en espe- 
cie de aves de rapiña con careta de 
redentoristas callejeros siglo XX? Todo 
está dentro de las posibilidades de la 
actualidad   territorial. 

Parece ser que entre los partidos 
de izquierda,, y exclusivamente a cau- 
sa de la reconocida férrea disciplina 
de sus militantes, (me les impide des- 
viarse y actuar en absoluto por su 
cuenta, el único que se ha mantenido 
en la línea normal de sus prosélitos 
ha. sido el P.C. Los demás han resulta- 
do, como venimos exponiendo, todo un 
fiasco. 

Empero la nota sobresaliente la die- 
ron los VOTOS EN BLANCO. No ha- 
blemos de aquellos posibles votantes 
que no asistieron a cumplimentar con 
ias urnas por diversos motivos: hastío, 
indiferencia, deseos de no cambiar las 
diversiones que un domingo promete 
por el gusto de entregar su voto, etc. 
Nos referimos a los «ciudadanos» que 
tuvieron la responsabilidad cívica, de 
acudir a las urnas, rogar la entrega 
de la cédula única a los encargados 
de las mesas de recepción de votos, y, 
en una palabra, votar, pero VOTAR 
EN BLANCO, dando con ello un men- 
tís y haciendo objeto de su sarcasmo 
a cuantos intervienen en este juego de 
la política. 

—-¿Tienen la bondad de permitirme 
una cédula, señores? —dijeron és- 
tos. 

—¡Cómo no, señor, con todo gusto! 
Aquí tiene... debe hacer la cruz aquí... 
así... Por allí, señor, pase usted... —les 
atendieron en las mesas receptoras. 

Y ellos se introdujeron en la corres- 
pondiente cabina, con decisión digna 
de mejor causa, pero riendo a carca- 
jada limpia para sus adentros. La- ma- 
yoría rayaron la, cédula de arriba aba- 
jo, con rasgos firmes, pero bastante 
irrespetuosos. Algunos escribieron imi- 
tando a los cariocas: «Voto por Caca- 
rera». Otros: «¿Hasta cuándo nos es- 
tafan?» O significativas frases por el 
estilo. Después salieron con la, misma 
decisión y sarcasmo con que habían en- 
trado: 

—¡¿Estoy  desocupado,  señores? 
—'Si... cómo no, ciudadano... adelan- 

te, y que lo pase bien. 

Estos VOTOS EN BLANCO alcan- 
zaron esta vez, en todo el país, un 20 % 
pasado sobre el total de votos escru- 
tados. Sólo en Valparaíso ascendieron 
sobre los DOS MIL, En una mesa de 
una localidad cualquiera que en el es- 
crutinio dio 65 votos, aparecieron OCHO 
VOTOS EN BLANCO. Todos estos 
fueron votos de conciencia. ¿Se termi- 
na la  especie  de  los  carneros? 

«EL  REPRESENTANTE  DE  FRANCO  EN  MÉXICO  FUE   RECIBIDO   EN 
EL    AERÓDROMO    BAJO UNA    LLUVIA  DE    TOMATES    FODRIDOS». 
(De los  diarios de México). 

.  ¡Caray, como reciben aquí a la gente!  Ahora comprendo el uso de los 
sombreros anchos. 
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